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El siglo XXl tratará la síntesis que ha buscado 
lahwMnUiaddutantedecenios:laUlt@n @or 
regione~~por lashomogeneidudes, oporsectores de 
poducción). Vamos rumbo a una nueva culrwa, 
esbozadahdewrperfiIenelquese Urrrmvalaso- 
W c o m o  idea básicadel*. Estamosan- 
te un nuevocontao quenisiquiera erasospechado 
hacepoco tiempo; un mundo donde las ideolo@ 
h a n c e d i d o a n t e l a ~ i ú n ,  nosólodelosva- 
lores élicosy morales, sino de los económicos. 

Entreotras cosq el impacto de lamodematec- 
nolo& de comunicaciones destiuirágran pmte de 
lasjus@aciones del cenaalismo, überMdo a las 
economías o iniciativas regionales de un tutelaje 
que en laArge~fuesin6nimo deprrprrvilegios e in- 
@ticiasJ durante un largo reinado. 

Hoy se acepta que la perestroika es el recono- 
cimiento que ojkializó la URSS ante la imposibi- 
lidad de responder a dos desafíos: el político, 
económico y militar de los EE. UU. y el espiritual 
de Juan Pablo 11. Elprimero, p o a  la URSSante 
la imposibilidad de resktir económicamente si 
seguía la carrera annamentista. EM mejor optar 
por la distensibn para dviar la presión interior 
del mundo comunkta Juan Pablo iIJ a partir de 
la ip"enciapohca, mosnópor la via dejüertes 
creencias instawadas en las culturas de lospue- 
blos del este europeoJ que la liberación eraposi- 
ble. 

El Pacto Federalrecientementejimadoen Lu- 
ján no repite un centenario folklore, sino *,porel 
contrario, abre una históricapumtahacielinterior 

del@. P m  hAgentina del mbih ha- 
cia la integración con e1 resto 'a del Su4 
especiahmte ChileJpamrwn -le- 
mente. 

La dmgencia unitariaargentina tiene que IiPJig 
m e  a unasuerte de perestroika nacional r e c m  
ciendo que con la c e n t r e i ó n  (de bu- 
gremiosJ patria contmkta, etc.) no hay al?- 
de cambw:ya lo intentamngobiernos civiíesy mili- 
tares,paqueIlodeque usecumbiadecollaresy& 
etiquetas,p nunca deperms: Un preside& & 
YCF-quemMdatantocomoe1gob~rdeSmr- 
tu C w - y  super son al su^, que residen en Buc- 
nosAVes, no tienen mucho interés en asumir, c m  
de R/o M i o ,  el des@ de hacerpmductb m 
yacimiento que está a escasos 2 0 W m  de un 



plerro de aguasprojhias. Yentonces lo condicio- 
ruur a su comodidad Elpetrdleo, gas o lapesca, con 
80%desusáreasproductorasen la Patagonia, poco 
generaton hasta ahora para sus propietmios, los 
publos vecinos, a quienes se losha qumido confun- 
dirsacándoles Ionorenovableo lolentamenterecu- 
perable, a cambio de franquicias de fabricaciones 
erdticm ojicticias. Asfson los bem$actores que vi- 
ven en la ciudad de Buenos Aires, no invierten en 
~mconmtaenellejmsueloauelesdalarique- 
zu o el buen negocio. 

Como subrayó el gobernador de Rió Negro, 
H&ctorMassaccesi, en su reciente conferencia en el 
ciclode la Funpatagonia, en BuenosAues, hay que 
"salir de la polftica del parche ': "buscm que el es- 
@no del @, se revierta en el lugm",@ner en 
mmchaproducciones quese apoyen ennuestrasge- 
nuinas ventajas comparativas ': "modelar la regi6n 
moderna" de loAtgentUM que se llama Paiagonia 
Toda una declaración de principios que el mismo 
gobernanteest6Ilevmrdoaloshechos. El11 demar- 
w úItYno, en Vidma, s e @ 6  un convenio para 
estudiarla actual factibiIidadde1 r a m a l f m ~  
Choele Choel-San Antonio Este, quepor la vfa del 
T w d i n o  del Surpemupemu~ la c o d n  bioced- 
nica (Pacfjicb-Atl6ntico). Estas iniciativas pare- 
cen pmadbjicas tras las versiones que circulan 
acsca del levantMliento de ramales fmoviatios y 
de lapolftica del mequim repliegue de quienes no 
alcanzan a valorar cabalmente el cope de recursos 
dd@ y de suspo~ibüidudes~ Si observamos con 
detenimiento un mapa del sur de nuestro continen- 
te, con detalles informahrmahvos sobre potencialidad y 
riquezas y procedemos a integrar al sur del Rfo 
Colorado en nuestro pafs y con las regiones 9a, 
1 u1, lla y1 2a de Chile, en el VCrtice bioceánico 
de la AmCrica del Sur. nos encontraremos con: 

* Una 
tmn: 

voluminosa ~ l t u r a  a medw dúl de 
p r t e  para embarcar hacia el continente 

asiático, A w a  o Europa Esta viubilidad pue- 
de hacer llegmla qwrtación a los 1.000mih- 
nes de dólares; 

* RiquaasmUrerasquelogrmdeestafomnue- 
w s  mercados y divisas; 

Puente ferroviario sobre el río NeuquCn, entre las ciudades de CiUet t i  y NeuquCn. Construido en 1912. 
Detrás el puente carretero (1937). (Foto tomada dePueblosdel Norte de laPafagonh, de C&ar A Vapnarsky). 

* Más de cinco &nes de habhntes que inte- Las obras a ilevar a cabo se pueden escalonar 
grmán un mercado de consumo propio (un mi- en estas etapas: 
lIdnenlaPatagoniamgentUMyelrestoenelsur 
de Chile); 1. Zapala-Lo* (150kms) 

* Un mismo, que integrado regionuhente, po- 
see 75% de la propuesta internacional de am- 
bos @es y una insuperable estrategia de 
proyección antártica y 

tegradas, que se entenderán debidamente al 
a p r m s  al2000. 

Han transcurrido 76 años sin que se hayan 
añadidorielesa lalfneaconsmcúia en 1914hasta 
Zapala, punta actual de rieles del proyectado 
Ferrocarrü Trasandiio del Sur, en el sector argen- 
tino. A esta obra le restaban sblo 150 kilbmetros 
para su unibn, por Lonquimay o Pino Hachado, 
a la punta de riel del vecino pafs. Chile, desde 
1930, realizb allfsu aporte, concretando hastaun 
puente de 4.526 metros de longitud, t o t h e n t e  
revestido en cemento. 

2 Choele Choel- SanAntonio Este (159 kms) 
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A los puertos de San Viente, VaIdvia y Monft, 
en Chile, les dmúwu>s la dinámica de nuestros San 
Antonio, Madyz y Bahh Bianca. 



Al rmtarse de o b m  que integran un par de &ú- 
ses y varias jurisdiccionesl los dditos intemacio- 
nales de cooperación y unión para el desarrollo se 
verían facilitados. 

Rma quienes por desinformación nieguen vaü- 
deza esta iniciativa, es bueno recordmles que: 

precio y la calidad de los servicios delmismo +c- 
tan internamente la performance de toab elsistemu 
econbmico..Alll;poresadaectainjere~ esdondeel 
tmnspr teadquiereunavi ta l~ ia  Constituye 
un aspecto clave de la vida nacional ya que no existe 
ningunaactividadquenolorequimzSinbunspovte 
adenradonoeairtedesmdíonicalidad de vida 

b) Cada uno (naval, ferroviario, autoktor, 
aéreo, etc.) presenta caracterfslicas tdcnicas y eco- 

LOS FERROCARRILES EN EL MUNDO 

Datosdelaño 1984. Tan s610 4 ejemplos 

P& Inversión D6ficit Red Personal Personal por 

(miiLck*) (miiLdeuSs) ( m i l e s d e h )  (m=) kmde* 

b c i e  1.815 a030 44 252 5,7 

Alemania 3.207 740 39 332 w 
Gran BrctaÚa 997 497 22 197 9.0 

Argentina 190 840 35 % 57 

en 1989 O 245 

ik$%it dan en todo el mundo, sin embargo se invierte en ellos cadavez más. En Argentinase cierran. 

nómicasque~nunaaplitudppislaqueam 
vez determinu el rol y el segnrento a atender. De dl 
que es inadmisible la competencia enhe medios de 
transporte en lugar de su coordinuci6n e integm- 
cidn, las que tendrán que estarpautadas a mvés de 
wtapoülica nacional de transporte y -ahore en el 
contao del Pacto Federal- dentro del marco de 
una esbategia regional Hacia ello apwrtamm con 
el Trasandino integrado al Transpatagónico. 

c) Lu Asociación del Personal de los Ferrrrco- 
ni&s Argentinos advierte que m s m  caos en el 
transporte signjica, en elprecio de los pductas de 
aportación, un encmcimiento de enhe el 22 y el 
26%, cuando la mediaintemacionales del 7019% 
Situación que regiomímente se puede ordenar en 
fwu:ión de buenospuertos, terminación deramaies 
ferrovimios y adecuadas rutas. Si hay que buscar 
preciospara competir en elmundo, la Patapnia no 
puedesmsancioMda unavamásporla 'h$&n- 
cia acarreada por malos puertos y los insuperables 
cuellos de botella en las comwUcaciones "del@ 
centr-. 

Alvarez 947 ( 1  768) Villa Madero 
(altura Avda. Gral. Paz 14.800) 
Tel. 652-7823 - Prov. de Bs. As. 



A c m s  al lector que: 

* Elcosto de consmci6n de un kilómetro de vúr 

es de U$S 205.000 y el costo por kilómetro de 
una ruta asfaltada es de U$S 250.000; 

i vúr f?rrea tiene una vida útil de 30años con 
iounm~tenimientoiiviuno.Lasmasprác- 

 amente te deben ser reconshuúias cado siete 
Mos; 

* E l f m o c d e s  el único medio de transporte de 
media y larga distancia que puede usar enmgúl 
hidroelécmmca, renovable. Los otros queman 
combustibles no renovables; 

* Con la potencia de traccibn de un CVse trans- 
portan 3.000kgde cmgapor vúrmurtw 500 
kgpor f m m n m n l  y s6lo I5O kgpor carretera, a 
lo que se agrega que por cado m.@&me de un 
barcose transportan hasta I.000toneladas;por 
f--fic& 400 toneladary con un c d n  con 

Estación Plottier (NeuquCn), del Fermcaml General Roca. Construida hacia 1930. (Foto tomada depueblos 
del Norte de la Patagoniu, de César A. Vapnarsky). 

RESTAURANTE 1 

\1 

La casa de los r 
DE FELIPE GA 

San Martin y Godoy 

9410 Ushuaia 

acoplado (de acuerdo a la resistencia de nues- 
tras rutas) no más d e 2 0 t o n e ~ .  

* Lavido~delbmoodel tre~t ,a~ectmdesu 
~ u , r t i m d n ,  se puede cahlar en 25 años. La 
del c d n  en 5 años. 

* Las Uneas de transportacibn de la abundante 
energta elkctrica de la Patagonia permiten 
que los servicios ferroviarios sean electn'fica- 
dos en todo su recom-do, como asi tambikn 
efectuar la integración hidroelkcrzica con 
Chile, donde &te la necesidad de comple- 
mentación a lo largo de la frontera, con gran 
economta en combustibles. 

* Tanto enAmérica del Norte, como en Europay 
la U . n  Soviérica, se apela a l f ~ a r r ü c o m o  
medio moderno de transporte; laArgentUla no 
puedeserunaercepci6n;alcontrmio. (Ver grá- 
fico) 

El Pacto Federal de Lujárr, en su mt/culo 80, 
establece que se deberán rehtegrara las provincias 
los r e m o s  del subsuelo;porsupuesto, lasprovin- 
ciastiemn queponerenmmcha iommMu, concu- 
rrenteparaunatrMSformacibnmodemay@azde 
lo que recuperan, preparándose sobre todo para 
competir. 

No est6 demás reiterar que, en la Patago& 
donde el balasto abunda y no es costoso, resultarúa 
de indua'uble beneficio, wlcarlo para consoIidm 
terraplenes; y que se deberá prever la cimdacibn de 
trenes veloces de pasajeros que completen el servi- 
cio sociaiy el apoyo de un sistema de bmqwrte ve- 
loz, barato, masivoy ejiciente. 

Antonio Torrejón 



Durante varios siglos el fabuloso mito de la 
Ciudad de los Wares, sobre el cual se han escrito 
docenas de libros y centenares de crónicas y co- 
mentarios, encandil6 la imaginación deexplorado- 
res, aventureros, conquistadores y religiosos. Se 
trata de una curi& leyenda que, además de tener 
muy bien documentada su propia historia, se halla 
fntimamentevinculada a la Patagonia. 

Pese a que han corrido más-de cuatro siglos y 
medio desde que se conocieron las primeras noti- 
cias que le dieron origen, aún en nuestros dfas pe- 
riódicamente se comenta y se evoca su recuerdo. 

Por Manuel Llarás Samitier 
Pam h Revista Patagónica 

Uno de los últimos autores que ha tratado a 
fondoesteapasionantemito, queseentmnezdacon 
la historia de la conquista, dice que es "uno de los 
ejemplos más interesantes en la historiografYa del 
imaginaria colectivo argentino". La leyenda, en efeo 
to,naci6yse~di6enel temtorioqueactualmente 
ocupa nuestra patriay durantesiglos preoaipóyhas- 
ta quitó el sueflo a los conquistadores y religiosos en 
ambas bandasde la cordiiiera pero, en general y en lo 
que atade a su búsqueda, tuvo su epicentro en la in- 
mensa y desconocida regi6n patagónica. 

Como es sabido, las primeras noticias que die- 

ntro donde 

ronoigenaestaHbuladatandela60 1529,cuando 
desdeel recien fundado fuerte Sancti Spfritu,a cxi- 
ilas del Parantí, el capitán Francisco Cesar de la ex- 
pedici6n de Sebastitín O t o ,  en co 
quince hombres, se internó tierra adei 
se suponla que podrían hallar minas de r 

otrasriquezas, ademásde un rey blanco,atencuen- 
doa lo que hablan dado aentender los lenguaraces 
indlgenas. Ocho de esos expedtcionarios perecie- 
ron en la empresa, pero las maravillas que con& 
ron los sobrevivientes se difundieron en España, y 
luego en Perú y Chile a travt% de los conquistado- 
res. Veinte ados después, las narraciones de estas 



verborrágicos e imaginativos expedicionarios, se 
habfanconsolidadocomouna realidad en elánimo 
de todosquienes se disponfan a incursionarpor es- 
tas latitudes. 

Que tales fantasfas merecieron ampliocrédito lo 
demuestrael hecho de que en el año 1551 don Pedro 
de Valdivia, el conquistador de Chile, encomendó al 
capitán Jer6nimode Alderete la misihdetmponer 
la cordillera y explorar la región oriental tratando de 
hallar la ciudad de cuya existencia habíán dado noti- 
cias el capitán de Gabotoy sus hombres. 

Ya en esa epoca se sabfa que en la costa del 
Estrecho se había perdido en 1540 una nave de 
la expedición del obispo de Plasencia y, según 
noticias llegadas a Espafia, sedecfa que la tripu- 
lación se habfa salvado lo mismo que casi todo su 
cargamento. La nave siniestrada estaba tripula- 
da por ciento cincuenta soldados, treinta aven- 
tureros, cuarenta y ocho marineros, artilleros y 
gmmetes, además de veintitrés mujeres casa- 
d a s  Muchos autoresdijeron queestagente, bas- 
tante bien pertrechada por todo lo que habfan 
podido salvar, debió subsistir durante mucho 
tiempo ya que, además de los abastecimientos y 
las armas, habfan puesto en tierra los caballos 
que tenfan a bordo. Cuando Alderete cruzó la 
cordillera, los indfgenas sabfan y asf lo dieron a 
entender, que muy al sur, vale decir hacia el Es- 
trecho, M a n  hombres blancos que se habfan 
salvado de  un naufragio. Otros indios que de- 
dan deambular por tan remota región, ratifica- 
ron estas vagas noticias, las cuales en ese 
entonces para los expedicionarios comenzaban 

a tener cierto fundamento. Si embargo nadavol- 
vi6 a saberse de esta gente perdida, mas las conje- 
turas, la imaginación y la fantasfa de  los 
aventureros y el celo y la ilusión de los frailes, con- 
tinuóalimentando la esperanza. Apartir de ese en- 
tonces, la búsqueda de esta fabulosa ciudad se 
desplazo hacia los inmensos eriales del confh aus- 
tral de la Patagonia. 

En 1579 don Pedro Sarmiento de Gamboa al 
informar sobre el resultado de su primer viaje al 
Estrecho para interceptar al pirata Francis Drake 
que habfa incursionado por allf, nada dijode haber 
observado vestigios de ciudad alguna pero, en 
cambio, sf dijo que los indios persegufan y cazaban 
a caballo, las "muy bravas ovejas de la tierran. El 
hecho de que los indios poseyeran caballos en esa 
Bpoca y supieran utilizarlos, s61o podfa explicarse 
admitiendo que hubieran tenido contacto con la 
gente de la nave perdida en 1540. 

Cuando se difundieron estas novedades, tam- 
bien se dijo que los desventurados náufragos ha- 
bfan fundado en esas latitudes un campamento o 
un establecimiento pravisorio, en tanto aguarda- 
ban un socorro que nunca llegó. 

La imaginación y la fantasfa de inmediato 
agregaron nuevoselementos de juicio a la nacien- 
te leyenda. Se di6 en decir que los soldados se ha- 
blan casado con mujeres indfgenas; que se hablad 
aliadocon ellos para dominar otras comunidades; 
que la población se había incrementado envarios 
miles de  almas y que alll todosvivfan felices y po- 
sefan inmensas riquezas. 

( FAX nacional e internacional (D.D.I.). 1 

( Maipú 459 70 E 1006 - Cap. Fed.Te1.: 322-57011393-5913 

En lasptnmeríasdelsiglo XVIel gobernador 
de Tucumán don Radrez  de Velazco, al hacerse 
ecode todaslas noticiasque circulaban,ordenó re- 
copilaruna muy amplia información que incluyó la 
declaraciónde altas personalidades y solicitó auto- 
rización al monarca para intentar descubrir y con- 
quistar la llamada Ciudad de los Ckwres. 
Posteriormente, toda esta documentación fue en- 
viada a España y guardada en el Archivo de Indias 
donde la consultó y estudió el erudito chileno don 
José Tonbio Medina quien, por su parte, incorpo- 
r6 algunos capftulos a su famosa Colección de Do- 
cumentos Ineditos para la Historia de Chile. 

El interés y la preocupaci6ndeRamlradeVe- 
lazco fueron motivados no 5610 por las noticias y 
declaraciones que obraban en su poder, sino por- 
que, además se supo que en el afio 1567 habfan 
aparecido en la ciudad de Concepción, en Chile, 
dos hombres que, según declararon, habfan hufdo 
de la población que el capitán Sebastián de ArgUe 
Uo habfa fundadocon los náufragos de la nave per- 
dida. Estos fugitivos informaron que la población 
en la cual hablan vivido durante veinteafios, se ha- 
llaba junto a un lago de montatla y a la altura del 
paralelo 47 de latitud sur. 

Porotra parte,en 1584,SarmientodeGamboa 
trassuperar inñnidaddecontratiempos, regresóal 
Estrecho para fortificarlo y fundar poblaciones, 
pero nada dijode haber hallado alllgente blanca ni 
vestigios de ninguna ciudad. Como es sabido, la 
ambiciosa empresa que proyectaba esteaudaz na- 
veganteculminó en un triste fracaso pues tan 5610 
sobrevivieron dos personas y ellas dieron noticias 
de esta tragedia, en la cual perecieron de hambre y 
de frlo centenares de personas, incluso muchas 
mujeres y niños. 

Aunque las noticias sobre lo ocumdocon esta 
malaventurada empresa tardaronalgunosafmen 
llegar a Espafia, la posterior declaración que hizo 
en Lima uno de los sobrevivientes, dejó en claro 
queenel Estrecho no habfaquedado un alma. Mas 
la fantasfa de los expedicionarios y el afán de los 
religiosos, alimentados por losvagos relatos de los 

I indios, hizo que la gente que habla quedado aban- 
donada en tan remotas latitudes, se uniera con los 

\ / sobrevivientes y descendientes del naufragio de la 

8 RNis*iPatagónica 
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nave de la expedición del obispo de Plasencia, a 
quienesse atribuía el haber fundado la legendaria 
ciudad en la región del Estrecho. 

Ya por entonces, quienes trataban de ubicarla 
incorporaron un gran bagaje de exageraciones y 
fantasías basadosen los relatosque, según sedecía, 
hablancontadoalgunossupuestosvisitantes. Geo- 
gráficamente tambien se la trasladó de un lugar a 
otro, es decir de& lades del lago Nahuel 
Huapi, donde lo ,lían periódicamente 
confirmar su exkt misioneros que trata- 
ban con ellos, hasla las WSU~S del Estrecho o hasta 
las orillas de algúr ano. 

Hasta las primeras aecaaas aei siglo m, si 
bien al parecer se tomaba muy en serio su exis- 
tencia y se hablaba mucho de ella hasta en los do- 
cumentos oficiales, nadie la había visto. Las 
detalladas noticias que circulaban, especialmente 
lasque se referían a las cuantiosas riquezas que ha- 
bían acumulado sus habitantes, estimulaban el in- 
terés y el afán de  quienes arriesgaban la vida 
tratando de hallarla. En concreto, 5610 se sabía del 
naufragiode la nave espaflola en 1540, pero se m- 
pechabacon muy fundadas razonesque esta gente 
había sobrevivido durante muchos años perdida 
en aquellas soledades. El hecho de que los indios 
de tantoen tantose refineranaellos ratificabaesas 
mpechaslasque,además, quedabanconfirmadas 
alcomprobar que los patagonesdel estrechose ha- 
bían convertido en los primeros jinetes indígenas 
de America. Quedaba asídemostrado que losnáu- 
fragos habían mantenido tratos con los indios y 
hasta les habían ensefíado a utilizar los caballos en 
sus cacerías, lo cual tambien permite suponer que 
tales relaciones fueron amistosas y prolongadas. 

Basta leer el libro tituladoEnae los tehuekhes 
de la Patagonia, del padre Guillermo Furlong, pa- 
ra tener una idea del empefío quese pusoen la bús- 
queda de esta supuesta población y de la 
extraordinaria y variada cantidad de noticias que 
circularon sobre su existencia. Lo mismo puede 
decirse de la cantidad de declaraciones que pres- 
taron bajo juramento algunos testigos, entre ellos 
varios indios cristianizados que gozaban de la con- 
fianza de los religiosos. En estas declaraciones se 
describen sus costumbres, se incursiona en lavida 
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cotidiana de sus felices moradores, se habla de sus 
vestiduras, de la belleza de sus mujeres, de las ar- 
masque empleaban, de los elementosde trabajo 
y, como irresistible atractivo, también se habla de 
sus cuantiosas riquezas. Incluso, se Negó a decir 
que la población, formada mayoritariamente por 
los descendienks de los españoles y los indios so- 
metidos que les servían, superaba las cuatrocien- 
tas mil almas. 

sospost~ 
ria, en1 
funcioni --- --".. 

1707 don Silvestre Antonio de Rojas expu- 
orcionando toda clasede informes, unode 

los testimonios más categóricos, el que logró con- 
vencer hasta a los más incrédulos. Suministró no 
s61o su exacta ubicación geográfica, sino que tam- 
bién trazó el derrotero que iba a seguir la expedi- 
ción que para llegar a ella se proponía organizar, y 
para lo cual solicitaba el correspondiente permiso. 
Mas,tal como ha ocurrido siempre, otrosambicio- 

ulantes ávidos a su vez de riquezas y de glo- 
:orpecieron las tramitaciones ante los 
arios de la corte y, finalmente, Rojas optó 

L N ~  i ~ ~ g u a r s e  y desistir de llevar a cabo tan ambi- 
ipresa. cica en 
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--. ia 175 1 el padre José Sánchez Labrador, al 
hablar de los indios puelches, pampas y patagones, 
dice que los misioneros enviaron un embajador a 
los indios que él llama thuekhus. Se trataba de un 
indio ya cristiano y de muy buenas luces y, trascon- 
xrsar con los caciques tratando de ganarlos para 
la fe, dice que le respondieron: "No sabemos por- 

adresno nos quieren creer cuando lesde- 
~eaquf-en la Patagonia- hay una población 
a y si tú quieres te llevaremos para que des 
a los padres...". Pero este embajador, 

,y enfermo, optó por regresar a fin de in- 
iobre el resultado de la misión que se le ha- 

_ -  rmendado. 

Ya por entonces esta fábula histórica se ha- 
bía extendido por Europa y fueron varios los 
navegantes de diversas nacionalidades que cre- 
yeron en su existencia y trataron de encontrarla 
y conquistarla. 

El padre Tomas Falkner en su famosa obra 
publicada en 1774, dice sobre este asunto que 
tan hondas rafces había echado en las esferas de 

la conquista: "El cuento aquel de que existe una 
nación en esta tierra de origen europeo y proce- 
dente de un naufragio, es a mi entender entera- 
mente falso y sin fundamento, y s61o se debe a una 
malainteligenciade las relacionescon losindios...". 
Pero no solamente el mito se basaba en la mala o 
errónea interpretación de lo que decían los indios, 
como sostiene Falkner al negar su existencia, sino 
que algunos calificados exploradores también 
aportaron su cuota de hipótesis, exageraciones y 
fantasfas. Fakner reñriéndose al río Colorado, o 
Primer Desaguadero según él, dice:'Tn cierto a80 
de este siglo un navfo español naufragó en Bahía 
Anegada de la boca del río: la tripulación se salvó 
en uno de los botes y navegando por el mismo río 
liegóa Mendoza. Más o menos por el afio 1734aún 
se podfan distinguir los mástiles y parte del cas- 
co...". 

Por su parte el capitán R. Fitz Roy, al relevar 
Bahía Anegada, se refiere a este párrafo de Falk- 
nery dice que hay en elia "un isloteque lasantiguas 
cartas españolas llaman Isla de los Cesares, y me 
inclinoa relacionar esta historia con los muchosru- 
mores de un establecimiento de los Cesares en al- 
guna parte del interior de la Patagonia". Luego de 
aclarar que los informes sobre los Cksarescornen- 
zaron a circular en la primera parte del siglo m, 
agrega sus personales puntos devista y dice: "Las 
curiosas noticias que circularon por América del 
Sur en el siglo pasado, y aún en el presente, de una 
colonia de blancos con casas y huertas allá por los 
40 grados de latitud, concuerdan todos en que no 
existen dudas respecto a la existencia de tal es- 
tablecimiento". 

Pocos aííos después, el conocido historiador 
rioplatense don Pedro de Angelis, reavivó y reac- 
tualizó este mito en el palf al incluir una reco- 
pilación de antiguas noticias en su Colección de 
obras y documentos relacionados con la hktoria 
de1R.b de 2a Plata. 

Por su parte, el geógrafo Martín de Moussy 
trazó un mapa en 1865 en el cual ubica la Ciudad 
de los Cesares, o cuando menos sus restos, en las 
nacientesdel río Chubut. Cuatroafíosdespués, en 
1869, Ch. W. Musters dedica en el capftulo IVde 
su libro, algunas páginas a repasar la historia y los 

orígenes de esta fábula, aportando gran can&* 
de referencias. Si tenemos en cuenta los relatos ck 
los indios que lo acompaííaban, llama pode- 
rosamente la atención que este mito hubiera Uep- 
do a calar tan hondo y se hubiera mantenido 
latentedurantetantossiglosen elesplrituy lamen- 
te de los indígenas. 

Es necesario seflalar que para tratar de hallar 
esta misteriosa e inexistente población se orga- 
nizaron a lo largo de los siglos grandes y costcm 
expediciones encabezadas por renombrados ca- 
pitanes de la conquista y por abnegados misio- 
neros, algunos de los cuales hasta dejaron la vida 
en tan quimérica aventura. También creyeron en 
eUa muchos funcionarios de la época que no 
titubearon en ratiñcar su existencia y asf lo 
comunicaron a las autoridades espaííolas, anun- 
ciando en algunos casos que hasta se aprestaban a 
su conquista. 

Ya hemos dicho que esta imaginaria pobla- 
ción fue ubicada geográficamente en muy diier- 
sos lugares de nuestro territorio, pero también se 
conocen relaciones que la sitúan en algunos luga- 
res del sur de Chile y hasta en determinadas islas 
de los archipiélagos occidentales. También se le 
asignaron diversos nombres tales como Lin-Lin, 
Trapalanda, Ciudad Encantada y otros. Las fan- 
tasfas de los diversos autores transitan una ex- 
traordinaria gama de matices, pues no falta quien 
dice que Tomé Hemández, uno de los sobrevi- 
vientes de la empresa de Sarmiento de Gamboa, 
declaró en Lima que los indios onas -a los cuales 
difícilmente pudo conocer- le hablan hablado de 
una poblaciónde gente blancasituadaal nortedel 
EstrechodeMagallanes. Otrosserefieren con es- 
pecial énfasis no s610 a las costumbres de  sus mo- 
radores, a la belleza de sus mujeres, y a las 
supuestas riquezas, sino también a analizar en 
frondosas páginas sus creencias y hasta su forma 
de gobierno, ideal y digna de imitarse según algu- 
nos, y bárbara y cruel según otros. 

No todos quienes han tratado este apasionan- 
te mito atribuyen su origen a náuhgosespafíoles. 
Algunos sostienen que la población fue fundada 
por un miembro de la realeza incaica que, alapare- 
cer P i r r o ,  logró huir acompaííado nada menos 



que por treinta mil indfgenas cargados de riquezas 
y terminó estableciendose con su gente en algún 
lugar de la remota Patagonia. En loqueva del siglo 
no parece haber perdido intensidad el atractivo 
que ejerce esta fábula, pues se le han dedicado 
varias obras de ficción, basadas casi todas ellas 
en los relatos históricos. Otros han escrito pági- 
nasadaptando el mito, según dicen, a la literatu- 
ra infantil pero al estilo medieval, pues se habla 
de caballeros, palacios, castillos, reyes, vasallos, 
mendigos, etc. 

Sin embargo, aún en el año 1%6 los medios de 
prensa informaron que el Museo Etnográfico de- 
pendiente de la Facultad de Filosoffa y Lerras, ha- 
bfa enviado a la localidad de Cafiada del Sauce, 
departamento de Calamuchita en Córdoba, una 
comisión de arqueólogos para investigar un im- 
portante yacimiento descubierto en el lugar. Cu- 
riosamente se aclaraba en la información que, de 
acuerdo con los antecedentes histórico-geográfi- 
cos podrfa tratarse nada menos que de restos de la 
legendaria Lin-Lin, la ciudad que fundó el Inca fu- 
gitivo, oel lugar hasta donde habfaincursionado el 
capitán Francisco C&ar buscando el Cerro de Pla- 
ta. Esta expedición cientffica demostró que en 
1966 todavla se alentaba hasta en los medios más 
calificados, una debil y remota esperanza de que 
aún podían hallarse vestigios de tan legendaria y 
misteriosa ciudad. 

También la literatura, sin descartar de plano 
, su existencia, ha tratado de  explicar y aclarar su 
desaparición del escenario patagónico diciendo 
que fue cubierta por las aguas del lago Nahuel 
Huapi o arrastrada a su fondo por avasalladores 
torrentes que desató la ira divina en castigo por 
la mala conductay laspervertidascostumbresde 
sus habitantes. Otras versiones dicen que por 
identicos motivos fue cubierta por las aguas del 
lago Cardiel. 

Este embalse, cuya ubicación coincide ge~gráfi- 
camenteconla latitud en quealgunosautoresubica- 
ron tan famosa ciudad, es el más oriental de la actual 
provincia de Santa Cruz Además tiene la extraña 
particularidad de que sus aguas son amargas pese a 
que lo alimentanvarios riachos de agua dulce y no se 
leconoce ningún desagüedesupwficie.Susaguasno 

pueden beberse y tiene ese mal sabor porque en el 
fondo está sepultada esa fabulosa población cuyos 
habitantesdiariamente ofendfan a Dios. 

E1 padre J.E. Belza, en 1974, tampoco pudo 
sustraerse a la fascinación que ejerce esta maravi- 
llosa leyenda, pues ensu obra titulada Enla Isla del 
Fuego, Tomo 1, reproduce las noticias que en su 
epoca aportaron el padre Rosales y el conquista- 
dor Hernando Arias de Saavedra. 

A ñnes del siglo pasado tarnbien se hizo ecode 
la existencia de esta misteriosa ciudad una perso- 
nalidad de la talla de Estanislao S. Zeballos, en su 
famoso libro La conquista de 15 mil leguas. Este 
autor no s61o se refiere a las antiguas noticias que 
circularon a lo largo devarios siglos, sino que tam- 
bien aporta una versión poco conocida. Tras in- 
cluir en su libro la mayor parte de la bibliograffa 
conocida hasta ese entonces y comentar las an- 
danzas de quienes la buscaron con más empefio, 
dice que realmente la ciudad existió en plena pam- 
payvariosexpedicionarios queincursionaron enel 
desierto contra los indios, informaron haber visto 
sus minas y las arboledas que crecieron en lo que 
un dfa fueron sus huertas. Según Zeballos, la ciu- 
dad estaba situada cerca del lugar donde desagua 
el ríoSalado -Chadi Lewu- en la laguna de Une- 
Lauquen, laguna de Las brumas según los indios y 
laguna Amarga según los croquis que trazaron los 
expedicionarios. 

Esta ciudad, según informa Zeballos, fue fun- 
dada por una expedición que desde Chile cruz6 los 
Andes para explorar la región de Cuyo y alcanzar 
la costa atlántica, de ser posible. Como los expedi- 

cionarios fracasaron en su intento al internarse en 
tan inmensas soledades, optaron por afincarse en 
las praximidades deesta laguna y pareceser que,al 
cabo de los afios, 5610 logró regresar a Chile, tras 
soportar infinitos padecimientos, el jefe, únim sc+ 
bre-ente, quien narró la dramática odisea que 
habfan vivido. ZebaUos dice sobre esta gente: "Se 
detuvieron a pocas leguas del lago de Las bmmss; 
levantaron aUf sus tiendas y su engrandecimiento 
sucesivo produjo una ciudad que prosper6duran- 
te algunos afios aislada de toda comunicación, 
pues las distancias eran enormes y los peligros in- 
vencibles. Habi6ndoseconcentrado los indiosde La 
región la destruyeron asesinando a sus moradores 
y sólo unoquedó convida. De los demáscompañe- 
ros que como 61 salieron de Chile, jamás seo@ ha- 
blar una palabran. 
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Quienes sostienen que esta misteriosa ciu- 
bi6 ser fundada por náufragos españoles 
:perdida, hacen notar que en 1782el pilo- 
üio Villarino, al cartografiar la d e s e m b  
I del rlo Colorado incluy6 en su croquis 
!a de  los Césares adosada a la costa. Este 
3 explorador no aporta ninguna explica- 

ción sobre las razones que motivaron la i n c o p  
ración de  tan extraño topónimoen ese lugar. En 
consecuencia se ignora si tenla conocimiento de 
1oquediceFaIkner o si sabfaque hacia elinterior 
de la pampa habla existido un asentamiento de 
gente blanca tal como dice Zeballos. 

Silaleyendatwoonounabase~lociertocs 
quesiglo trassiglo manmvigentey promocionóen 
la papelerla hist6rica el nombre de la Patagonia, en- 
tonces considerado como sinónimo de misterio. 
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¿Qué pasa con un lingote de aluminio cuando 
sale de la planta de Aluar? 

&h.e" 

Puede utilizarlo la industria argentina o exportarse. Puede tener 
un destino náutico, terrestre o aéreo. Hogareño o profesional. 
También puede tener la prolongada vida de-un barco o de un tren. 
O el efímero pasar de una lata de gaseosa. Un lingote de aluminio 
puede volar, navegar, contener, cocinar o construir. El aluminio es 
un metal económico porque se recupera cuantas veces sea 
necesario a un bajísimo costo energético w 

aluar 
Aluminio Argentino 
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Mamúel Mapú o Pafs del Monte, en tanto que al 
cakién propiamente dicho, lo conocieron como 
Huitrú. 

El país, quesegún Zeballosestaba comprendi- 
do entre los 5" y 9" oeste de Buenos Aires y los 34' 
y 37Osur, enmarcaba por el oeste a lavasta llanura 
pampeana huerfana de árboles y se convertla en la 
zona propicia para la instalación de los aduares 
más importantes; merecen citarse Salinas Gran- 
des, asiento de las tribus de Calfucurá y Leubuc6 
paradero de Mariano Rosas y sus lanceros. Era, 

- adeÍñ&,¡áescala obligada antes de largarse a m- 
zar la travesla. 

Laexistencia dela granmasa boscosasalpicada 
demanantiales y lagunas de agua dulce, se presen- 
taba como el hábitat propicio para atemperar los 
tremendos calores veraniegos a la par que prote- 
gerse,junto con las haciendas,de los crudos invier- 
nos pampeanos. 

Su vida cotidiana estaba profundamente en- 
trelazada con el huitrú que le brindaba leña, som- 
bra, reparo, alimento para el ganadoa travésdesus 
chauchas, sin olvidar que a su abrigo crecía un pas- 
tizal demuy buena calidad que permitfa mantener 
en invierno a las caballadas y vacunos, en buen es- 
tado de conservación. 

Uno delos usosque merece unpárrafoespe- 
cial, fue el reservoriode aguas de  lluvia. En efec- 
to,ciertos caldenes a losque se les di6 el nombre 
de tinajeras, permitfan recolectar el agua en una 
oquedad que se practicaba en el sitio en que la 
copa se abre del tronco (horqueta). Aprove- 
chando la forma de algunos ejemplares y la ubi- 
caci6nenzonasescasasdeagua, sesocavabay de 
tal forma se contaba con el auxilio en casos de 
emergencia. El sacerdote J.V. Monticelli tuvo 
oportunidad deobservary describir dos deellos, 
comprobando que la capacidad de almacenaje 
de  uno, ubicado en inmediaciones de Naicó, era 
de alrededor de 80 litros. 

Siendo un elemento tan interrelacionado con 
lavida del indio, no podla estar ausente el aspecto 
mágico-religioso que lo llevaba a considerar en- 
maiichados a aquellos caldenes que se hallaban 

solitarios a la vera de las rastrilladas o bien los que 
presentaban huellas de haberles caído un rayo. 
Pensaban que #ho los habla colocado como 
un signo maléfico y por lo tanto, se efectuaban 
ofrendas al pasar a su lado. Ellas consistían en ovi- 
llitosde lana, trapitos, abalorios, etc., protegiéndo- 
se asfdel futuro. 

Contemporáneamente con la presencia del in- 
dio en el caldenar, hubo una serie de expediciona- 
rios, viajeros y cientfficos que con sus informes, 
permiten recuperar la imagen del monte phtino. 

Quienes anduvieron por estos lares durante 
el siglo pasado, no hacen sino corroborar la im- 
portancia del monte, amen de trasuntar asom- 
bro ante el paisaje desusado que aparecfa ante 
sus ojos. 

CaldCn h j e r a  citado en el texto. (Foto: J .  KMonticeiii 
Genrileur E. Fiorucci). 

Es que aquella imagen preconcebida de una 
pampa ininterrumpida y homogénea que se exten- 
dla desde el océano a la cordillera se vefa alterada 
por la presencia del manto forestal. 

Rescatando algunos testimonios, que no son 
los únicos,vale la pena traer a colación el del coro- 
nel Pedro Andrés Garda que en el aAo 1810, fue 
enviado por la Primera Junta de Gobierno hasta 
las Salinas Grandes en busca de un cargamento de 
sal. En el diario de marchas deja una serie de datos 
muy interesantes tales como los siguientes, referi- 
dos al área circundante a la laguna: "No es fácil pe- 
netrar los espesos bosquesque la circuyen ... y a sus 
montesvecinos. Abundan estos de muchos y muy 
gruesos algarrobos, chafiares, árboles llamados 
sombra de toro... todo este monte en circunferen- 
cia de la laguna, abunda de pastos de tomillo y can- 
chalagua muy íina, ... Abunda en tigres y leones en 
este monte, y losdemás inmediatos." (Jornada%, 
lunes, noviembre 1810, pág. 95). 

Conviene aclarar que en este caso el coronel 
Garda ha utilizado el termino algarrobo en lugar 
decaldtn, debido seguramente a la semejanza en- 
tre ambos. En otra parte de la nota se desarrolla 
este punto. 

ABos después, en 1870, el coronel Lucio V. 
Mansillaefectúa unviaje desde el 1-10 Quinto hasta 
Leubucó recorriendo el actual norte pampeano y 
susvivencias quedaron reflejadasen la obra Uama- 
da Una excursión a los indios ranqueíes. 

En muchas partes de la relación hay refe- 
rencias al monte, teniendo la particularidad de 
que, aparentemente, es el primer testimonio que 
incorpora la palabra calden, dejando de lado los 
usados anteriormente espinillo o algarrobo. k- 
tractadodela página 128 de laedición utilizada po- 
demos leer: "...entrábamos en el monte de 
ieubucó. Los corpulentos algarrobos, caldenes, 
chaflares, de fecha inmemorial; los mil arbustos 
nacientesdesviaban la llnea recta delcamino, obli- 
gándonosa llevar el caballosobre la rienda para no 
tropezar con ellos, o enredarnos en sus vástagos 
espinososy traicioneros. Alo lejos, como una fran- 
ja negra, se divisaba en el horizonte la ceja de un 
monte. Allfes Leubu có..." 
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Rama y frutodel caldCn (según Piccinini). 

b)caldenar arbustal: ocupa partes altas y me- 
dianas pendientes. Se asocia con arbustos y monte 
más ralo. 

2)Muy abierto: ocupa e l m t e  deLa Pampa en 
rnnasde~dasSe~conarbustosypjo& 

Descripción 

altura ir 
P" Pro 
misma r 

orte del calden es mediano, de 11 a 12 me- 
iltura máxima Su tronco es corto, de 1 JO 

, ts. de longitud, con undiámetrode 1 metro 
de promedio. La corteza es de color gris a pardo 
oscura, rugosa y agrietada, con un espesor que os- 
Rla de 2 a 3 cm. La ramificación se produce a la 

idicada, aunque a veces lo hace a nivel de 
porcionando roiiizos secundarios sobre la 
afz, en los casos de cortea flor de tierra. 

mpa es generalmente de gran desarrollo 
5 mts. de didmetro), presenta una tlpica 
e sombrilla que le permite captar una ma- 
idad de luz, teniendo en cuenta que es una 
heliófila que no prospera en masas cerra- 

-,-->que necesita aire y luz. 

Las ramitas jóvenes aparecen con una forma 
quebrada y entrenudos cortos. En cada nudo hay 
yemas que dan lugar a ramitas con hojas y flores. A 
ambos lados de cada yema salen espinas duras y 
rectas de hasta 8 mm. de longitud. 

De hojas caducas que caen entre mayo y junio 
brotan luego de la floración a fines de setiembre o 
principios de octubre; se presenta en forma com- 
puesta y coloración verde claro. 

La floración es anual, con las flores dispuestas 
enespigasde hasta8cm. de longitud con tonalidad 
amarillo levemente anaranjado. La incidencia cli- 
máticaesmuygrande, pudiendoafectarla tantolos 
excesos de iluvia en primavera como las heladas 
tardlas en cuyo caso quedan desuuldas. Si bien se 
produce una segunda emisión en enero, la misma 
es muy disminuida. 

Laschaudiasovainasespiraladasre~ntanla 
h~cdci6n.Sonlegumbresdehasta 15audehrgo 
por 8 mm. de ancho, color amadio anaranjado, que 
maduranendiaembrey enero formandounaalfom- 
bra en el piso al momentode desprenderse maduras 
El ganado siente una marcada atracción por eüas y se 
convierten en un inmejorable alimento para epocas 
desequíaypastasescasas. 

Las rafces se extienden superficialmente hasta 
20 6 30 mts. de la planta y a una profundidad bas- 
tante escasa. La propagación de la especie se reali- 
za por semilla y por brote de cepa, siendo de 
destacar el alto poder genninativo. 

Laedad promedioaceptadaesde 150afíos,pe- 
ro se conocen ejemplares que exceden en mucho 
esevalor. Un dato interesante es la medición efec- 
tuada a una rama de un ejemplar localizado a la 
vera del río Curad la que arrojó 120 años, siendo 
preciso hacer notar que por su porte y magnitud 
tenlamuy pocarelevancia. Por otra parte, laexplo- 
taciónintensiva delbosque hamotivado la desapa- 
rición de los ejemplares mayores, largamente 
centenarios. 

La madera que suministra es de una tonalidad 
castafío rosada a rosado amarillento muy aprecia- 
da por su resistencia a la intemperie. En cuanto al 

crecimiento, condicionado por factores edáficus y 
climáticos,es lento, convalores promedios quevan 
de 1 a 12 mm. anuales para un árbol joven de 20 a 
30 años. Tal lentitud hace que recien a los 50 aflos 
sea comercialmente explotable. 

Esta es, a grandes rasgos, la descripción del dr- 
bol tlpico pampeano. Veamos ahora que cambios 
introdujo la llegada del hombre blanco a la región. 

El caldenar de los blancos 

Asfcomoen laetapa indlgena elcald6nrevistió 
notoria importancia, tambien gran parte de la his- 
toria moderna pampeana está relacionada con el. 
En efecto, inmediatamente de finalida la con- 
quista militar del espacio comprendido entre las 
pampasbonaerensesy el río Negro, se inicia laepo- 
ca de la colonización. 

En el entonces territorio nacional dela Pam- 
pa Central hubo un primer momento dedicado 
eminentemente a la actividad pastoril reflejado 
por la llegada de grandes rebatios de ovinos y en 
menor gradovacunos, que hallaron en los pasti- 
zales naturales y bosques autóctonos, campos 
sumamente propicios para el desarrollo de la ga- 
naderla de crla. Poco tiempo despues, con la ini- 
ciación de la decada del '90, se modifica 
sustancialmente el panorama ante la llegada del 
ferrocarril, hecho que produjo una verdadera 
revolución económica ante la llegada en grandes 
cantidades de inmigrantesque se dedicaron a la 
agricultura sea por cuenta propia o bien como 
colonos de las grandes empresas dedicadas a la 
colonización. Asf fue que desde el viejo meridia- 
no V de Buenos Aires hacia el oeste, hasta llegar 
al llmite ecológico de los 500 mm. la tierra pam- 
pa vi6 desparramarse un aluvión poblacional 
que hincaba el arado, sembraba y cosechaba el 
trigo. Claro que habla algún inconveniente cual 
era el hecho de que, justo en la zona más apro- 
piada habfa grandes masas forestales de calden 
y otras especies, lo cual motivó que fueran ata- 
cadas con vistas a recuperar tierras para la agri- 
cultura. Ello originó una intensa a c t ~ d a d  
económica manifestada por la presencia de gran 
cantidad de hacheros como el rápido crecimien- 
to de los pueblos ubicados dentro del área mon- 
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Fkquede caldén, asociado con 

tuosa, que sumadosa la agricultura, ganaderla y la 
presencia del ferrocarril, generó un ciclo de flore- 
ciente economia. 

A principios de siglo era factible observar su- 
gestivos avisos en periódicos regionales, tales co- 
mo: "Se necesitan 2.000 obreros para la hachada 
en Naicó" o bien otros en la Guúr de La Pampa de 
1906 en los que se hada propaganda sobre la insta- 
laci6n de los primeros aserraderos industriales que 
funcionaban con máquinas de vapor en TelCn y 
Toay, zonas vinculadas estrechamente con la ex- 
plotación del bosque. 

La mayor parte del tonelaje de los caldenes 
abatidos era utilizada para lefla, postes, varillas y 
rollizos para madera. Precisamente de este último 
usose abastecla la industria parquetera que, en al- 
gún momento, alcanzó una interesante capacidad 
deelaboración, reflejada en la cantidad deestable- 
cimientos que se dedicaban a fabricar el parquet. 
La rusticidad y resistencia de la madera de calden, 
hizo que en algunos sitios fuera utilizado como 
adoquin para calles, tal el caso de Bahla Blanca y 
Buenos Aires que cubrieron algunos tramos a co- 
mienzos del siglo. En el caso de su uso para pisos, 
tuvo un uso intenso hasta la década del 40, epoca 

I gramíneas. (Foto del autor). 

en la quecomienza adecaer antela entradaal mer- 
cado de otras maderas y tonos diversos. Ala fecha, 
quedan muy pocos establecimientos dedicados a 
este rubro. 

El movimiento económico antes desxipto se 
increhentó notablemente durante la Primera 
Guerra Mundial. En efecto, la carencia de carbón 
de piedra importado de Cardiff con destino a las 
locomotoras a vapor de las compañías ferroviarias 
inglesas, motivó que fuera reemplazado por lefia 
del monte pampeano. As1 fue que a la vera de las 
estaciones, surgieron notables pilas esperando la 
Uegadade los trenesleflerosquelallevaban aBahla 
Blanca y Buenos Aires para su consumo. Una idea 
de la magnitud del movimiento está dada por un 
relato del corresponsal viajero de La Nación, Jai- 
me Molins, que hace una interesante descripción 
delosobrajesexistentesen GuatrachC, a losque no 
vacila en Uamar como los más importantes del te- 
rritorio. Alií tuvo oportunidad de observar a 700 
hachadoresen plenaactividad a un ritmo de pro- 
ducción diaria de 600 toneladas, hallándose a la 
espera de vagones 50.000 toneladas en la esta- 
ción. Según informa esto era parte de un contra- 
to de cinco años de duración firmado entre el 
Ferrocarril del Sur y el seflor Fortunato Anzoá- 

tegui, por el que debla suministrar 1.000 toneladas 
diariasy tratar de llegara las~00.000anuales.Todo 
comentario es excesivo, si ten e 
en la actualidad el volumen e O 
toneladas en toda la provincia 

cuenta quj 
S de 25.00 

Pero a la par que crecía la explotación y erradi- 
caci6n del monte, aumentaba el riesgo de una ca- 
tástrofe ecológica motivada por la deforestaci6n 
sin control alguno. Y ella llegó en la década de las 
aflos30. La tala i n d i a d a ,  la liviandad de las 
suelosdesprotegidos, el uso de instrumental de la- 
branza inadecuado, el desarrollo y e e 
cultivosque empobreclanaún máslos: a 
marcada disminución de losvalores pr e 
Uwia, ocasionaron un desastre de t¿ d 
que a la provincia le insumió másde cu B 

volver a tener la población que hablz a 
epoca (200.000 habitantes). 

xtensión d 
suelos y un; 
Drnedios di 

arenta a ~ o  

Los procesos de erosión &tic. fueron tan dra- 
máticus que 19s arenales cubrlan alambradas, ani- 
males y aun hasta las viviendas rurales. El Qtodo 
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poblacional fue tremendo y miles de habitantes 
abandonaron estos lares en búsqueda de nuevos 
horizontes, llegando en su marcha errabunda a 
bordo de sus chatas, hasta el lejano Chaco. Los 
otrora florecientes pueblos forestales comenza- 
ron a decaer y si bien durante la Segunda Guerra 
Mundial tuvieron una especie de renacimiento, al 
finalizar el episodio bélico entraron en un ocaso 
que muy difícilmente pueda revertirse. Es que el 
monte Iiabfa dado mucho de sí y ahora pedía un 
descanso. 

Losdatosestadbticosdisponiblesreferentes 
a la explotación del caldenar asociadoal ferroca- 
rril son muy escasos. El hecho de ser territorio 
nacional y que las compañfas ferroviarias se Ile- 
vasen su documentación cuando se nacionaliza- 
ron, contribuye a tal desconocimiento. Los 
valores que pueden conseguirse y que revisten 
un cierto grado de certeza toman desde 1956 en 
adelante. Queda para la penumbra de la historia 
regional saber cuántas toneladas salieron a lo 
largo de medio siglo de explotación irracional, 
cuántas hectáreas fueron arrasadas y qué daflo 
ecológico quedó perpetuado. Es preciso aclarar 
que la irracionalidad estuvo sustentada desde 
todos los ámbitos, tal el caso de un gobernante 
enviado desde Buenos Airesa dirigir la goberna- 
ción, que proponla erradicar el caldén y reem- 
plazarlo por eucaliptus o especies semejantes. 

Este triste panorama ha presentado en los 61- 
timos afios, básicamente a partir de la provinciali- 
zación en 1952, un intento de mejorar la 
situación. Sea a través del dictado de  leyes, con- 
troles de cargas, extensión de gulas de campaña 
y otras medidas de protección, se busca contro- 
lar el manejo de este recursonatural. La amena- 
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dicativos 

zaaúnestá latente ysi bienel ferrocarril yanocorre 
por estas pampas, hoy el peligroviene de dos fren- 
tes: los incendios forestales y la erradicación lisa y 
llana del bosque para dedicarloa laagricultura. En 
ambos casos los peligros son muy reales y si toma- 
mos por ejemplo el tema de los incendios, los cien- 
tos de miles de hectáreas que anu 
devora el fuegoesun hecho por demás: 
te. Puede argüirse que en la epoca dc 
hubo S, tal como lo sefíala- 
ron Z Ambrosetti, pero los 
mismc identes comparándo- 
los cou ius acLuaim. csLa fresca la anécdota de 
aquellos grandes de 1973 en el que en uno s61o se 
quemaronmás de 1.000.000 de hectáreas y que fue 
avistado porastronautasnorteamericanosquecir- 
cuidaban la tierra. 

incendios 
Rballos, h 
1s no fuer 

muy vasto 
fansilla y 
on trascer 
-,-m ,7-.A 

almente si 
preocupan 
: los indio 
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i fin, sintetizando, es triste ver que la intru- 
:1 hombre blanco sobre el caldenar ha signi- 
lisa y llanamente una permanente amenaza 
y-adación y destrucción. El ecosistema que 
a sufrirla una alteración drástica en la medi- 

da que no se tome conciencia de lo que ello traerfa 
aparejado. En sus manos está la respuesta: llevar 
adelante una polltica de conservación que asegure 
la pervivencia del árbol tfpico y asf poder seguir di- 
ciendo que La Pampa no tiene el ombú, tiene el 
caldén. 
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Algunos valores ini en toneladas de la explotacion del bosque de calc - - 
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Rollizos 

6.800 
61.690 
42825 
3.594 
2885 

1.444 

Leña 

88.544 
89.444 
188.766 
80.060 
46.207 
23.596 
19.579 

Postes 

S/D 
44.829 
11.826 
9.889 
9.603 
3.873 
2670 

Otros 

SID 
479.355 p2 
2058 
1.m 
1.070 
1.380 
190 

Total 

245.475 
94.765 
59.765 
28.849 
23.886 
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Memoria Gob. Perez Viro 
Memoria Gob. Duval 
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Hentzell : 
primera mujer 

visitó elo 

Por Bartolomé H. Olivid 
Para la Revista Patagónica 

i i s e ~ n  Rentzeii, cuando tenía 89 afios, en su residencia 
de San Martín de los Andes. 

Para quien no conozca la crónica intima de la 
Patagonia -&a que se vive y escribe dla tras ddia y 
s61o de vez en vez alcanza proyecciones públicas 
resonantes -, el nombre de Ilse von Rentzell nada 
le dira. 

Pero llegada a la Argentina, la convirtóen su patria 
adoptiva, tal su propia y orgullosa definición. 

siona audazmenteen la zona comprendida entreel 
lago San Martfn y el océano Pacífico: as[ se trans- 
forma en la DamadelHielo Palagdnico, es decir: la 
primera mujer quese atrevida incursionaren esas 
desoladas e inhbpitas fronteras (vzr Revista Pata- 
gdnica No 42). 

Radicada en San Martln de los Andes (Neu- 
quén) hasta su muerte -ocurrida en 1987, a los 94 
afios-, convirtiósu hogar en un genuino museo re- 
gional en el cual se exhibfan revistas, libros, foto- 
grafías y muchísiio material documental referido 
a su pasión: el andinisno. 

Estas llneas intentan rescatar, justamente, 
su memoria para dejar testimonio válido sobre 
su vida e n  apariencia, sin mayores relieves ni es- 
truendosas realizaciones-, pero signada por una 
profunda vocaci6n patagónica que se manifestó 
en innumerables actividades. 

La aventura, unida a la investigacibn científica, 
la vuelve a embarcar en 1934. Asf practica el peli- 
grosomontañiismoen Osorno, Calvuco, Puntiagu- 
do y Tronador, en Chile, juntamente con tareas 
harto meticulosas dirigidas a registrar sus trave 
slas. Fotograffas, dibujos, escritos y estudios wtá- 
nicosse conjugan en esas jornadas. 

Use tuvo su bautismo de nieve en los Andes 
australes cuando erupcionó el volcán chileno Co- 
vuco; ya en 1928 integró el equipo científico co- 
mandado por eldoctor Federico Reichert, con el 
cual se internó en el hielo patagónico al oeste del 
lago Puelo cuatro aflos más tarde. En 1933 incur- 

Ilsevon Rentzell nacióen Frankfurt amMaii, 
Alemania, el 30 de juniode 1893y transcurrió par- 
te de su existencia en su paísde origen y en Espafia. En 1935 recorre el ventisquero del Plomo en 

Revista Patagónica 19 



De izquierda adencha, Punta Jise. Con este nombre fue designada, en homenaje a Ilsevon Rentzeii, esta punta del 
cerro Gorra Blanca, por la primera expedición invernal del Club Andino Bariloche al Hielo Patagónico, en 1962. 

Mendoza y en 1938 participa de la expedición al fue honrado con el bautismo de una extensión del 
cerro San Valentín, desde el IagoBuenos Aires, y a cerro Gorra Blanca, la que penetra en elpkzem~ de 
otras cumbresvecinas. hielo en forma de corddn: Punta fie. En el número 

ya citado de esta Revista se refieren detalles del ho- 
El corajedeestaexcepcimalgermano-argentina menaje, efectuado envida a la ilustre andinista. ' 

=e 
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Toda su experiencia lavolcó en incontables ci- 
clos de conferencias, representando al Instituto 
Darwiniano y a la Academia de Ciencias Exactas 
de Buenos Aires; asimismo, sus densos trabajos 
sobre botánica andina fueron publicadas por los 
diarios La Nación y La Prensa de Buenos Aires. 
Como aporte valioso dejb, tambien, libros referi- 
dosa la flora aut6ctona arger ' 

La Dama del HieloPatag ra, sin em- 
bargo, el reconocimiento de las jovenes generacio- 
nes de investigadores y de montaflistas. Tal el 
motivo de esta n0ta.Y no dudamos que aquel Ile- 
gará a poco de rastrear las peregrinaciones de Ilse 
von Rentzell en las altascumbres y en lo 
helados del confín austral. 

s páramas 

' Ocum6 en 1%2, con motivo de la Primera Expedición 
Invernal del Club Andino Moeheal Hieb Pat 

f 
ENTE PATAGONIA TURISTICA. DECL UION DE RAWSON 

A fines de abril último, representantes del por el cuerpo de conducción del Consejo Federal vincias " es una " negación del concepto federaln. 
mdsaito nivel gubernamental delas provincias de de Turismo "si no han sido peamen te  avaladas Por lo mismo, enfatiza que "la participación de la 
Río Negro,Chubut y Santa Cmzy el entonces te- por los nuclearnientos regionales". Agrega el acta nación en los espacios provinciales deberá surgir 
mtorio nacional denerra del Fuego, Antártida e interprovincial quees menester "reconocer los co- únicamente a partir de los canales naturales" ex- 
islas del Atldntico Sur -recientemente declarado rredorestu~ticoscomocaucesnaturalesy lógicos presados por los gobiernos provinciales. 
estado provincial- suscribieron la Declmacidn de queayudan en la revalorización de los municipios" 

ron, en el marco de la 6ga Reunión del Ente a la vez que "adherir, en lo que a integración de En cuanto a la difusión de pronunciamientos 
pnia Turística. fronteras se refiere, al principio de equilibrio y motivadosen el seno del Consejo Federal, los mis- 

proporcionalidad que contemple igual tratamien- mosse~n&dos~eomobloquepatag6Nco, previa 
?ldocumento firmado en lacapitalchubuten- toa lo largo de las mismas". consulta con las jurisdicciones correspondientesn. 
pnsa la necesidad de "propender un poten- 
1 ordenamiento mediante la regionalizaci6n y Por otra parte, indica que el organismo &- Trasadheriral( itedela 
mtegia", base de la conducción del Consejo ticocentral-con sede en la Capital Federal- "al de- Nación, doctor Cari Jos con 
ral de Turismo; asimismo, exhorta a que los finir los mecanismos de distribución", además de latransferenciadedominiode1~~-4-idtumles 
iismos regionales reconocidos sean declara- preservarla equitatividadprevista enel FondoNa- provinciales a cada estado inwlucrado temtorial- 
herramientas de modernización federaln. cionaldeTurismo,deberá teneren cuentala signi- mente en los mismos, la Declaración de Rawson 

ficación conwcante, a nivel internacional, de los puntualiza que "losdestinos turísticos forman parte 
3tro de los reclamos de la Declaración se re- atrachx.~Patagonia, concuatrode lassieteco- ineludiblen de esos recursos naturales; no obstante, 
a propiciarla participación del Ente Patago- marcas que tiene el país de dicha valoración, no "maNfiestasupúblicap~ci6n", haciendoUun 
'urlstica en la redacción de las políticas que puede compartir otro criterio distributivo"; en el llamado de respeto de los derechos del pueblo p n  
ucrenelpmyectorcgional espedficoy nodar mismo sentido, considera que "la designación de pietario costero", con vistas al futuro, en cuanto a 
entimiento a aquellas decisiones generadas delegaciones d e  aquel ente nacional- en las pro- una "leyde pesca quepuede-según manifestaciones 

J 
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- -,J que llama especialmente la atención de 
los numerosos visitantes que llegan a la región 
comprendida entre Bariloche y Puerto Montt 
(Chile) eselestadonaturalenqueseencuentra.La 
vegetación semantiene tal cual es (s61ose ha hecho 
lo imprescindible para que quienes la recorran lo 
puedan hacer fácilmente y sin alterar el entorno). 
La agradable paz que todo ese conjunto de flora, 

fauna, suriio y mt: purooire ,  es aprovechada poi 
quienes son sensibles a tan armoniosa manifesta 
ción, a esavida que se está desarrollando de mane' 
ra tan particular. Es significativa la cantidad dc 

vte durante 
--.L..- ..-. 

!el@deb 
'..... L... Jf 

- che, rc 
- jerosc 

*. 
perto 

i hastli 
z... ... 

m, enero, j e o m  y mano): salen de 
ven a esta cUcdad Pasa- 

personas que recorre el luga lnas diariamente en el mismo 
que cruzan desde Bariloche 

*5OOpmonas dianime1 Montt o viceversa. Pasajeros 
ppnmaveray todoelverano (ocmre, nowmre, ar- znrernaczonares. 

200 perso 
ldo, pero 
z Puerto , 
. .  1~ 
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puede 
allíque 
ción de 
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;os son datos aproximados sobre afluencia personas que a diario realizan su trabajo en ese lu- 
tantes que, en una temporada de verano gar,estándirectamenterelacionadaseinteresadas 
1, recorren la región trasladados por una en ese tema y han sido preparadas para ello. 

empresa de turismo con gulas profesionales efeo 
tivamente habilitados por Parques Nacionales. Nos referimos a los guardaparques y guías de 
Durante el invierno, desde la mitaddejunio hasta turismo. Y también a las restantes personas inter- 
setiembre, cruzan por dla de un país a otro 250 vinientes: el personal del hotel de Puerto Blest, 
personas en excursión y unos 50 pasajeros inter- personal de Prefectura Naval con asiento en esta 
nacionales. En los meses restantes, denominados localidad y Gendarmerla Nacional con sede en 
de baja temporada, la cantidad es menor y en oca- Puerto Frlas. Gracias a ellos es posible proteger la 
siones s61o se realizan excursiones dla por medio. bellezadeeserincón tanparticulardelgranParque 
De esta manera, el impacto ambiental (deterioro Nacional Nahuel Huapi, que es exactamente don- 
de la región, sobre todo su flora y la limpieza del de&tetienesuorigen.Ellugaresobjetodeperma- 
área que es lo que se puede determinar a simple nente estudio: su rica flora atrae a biólogos en 
vista) no es grande. Que losvisitantesnovean des- busca de especies que únicamente aiil se pueden 
trozos en el lugar es el mejor ejemplo que se les encontrar. Igual interes motiva a los técnicos y 

dar tratándose de un parque nacional. De cientfficosdelaUniversidaddelComahueyagufas 
: a los turistas se les encarezca la conserva- de turismo. Las personas disfmtan libremente de 
:1 medio ambiente y se les solicite colabora- esa región por los distintos senderos y picadas que 
ara mantenerlo en buenas condiciones. permiten largas caminatas, como asltambien Ile- 
:ha logrado por la buena disposición de las garasectoresque nosonvisitadosporgrandesgni- 

non p 
Esto se 

pos ni son parte de recomdosorganizados por em- 
presas de turismo. 

Atravesando los lagos andinos 

Desde San Carlosde B d o c h e  hasta Puerto 
Montt: Existeun horarioparaelveranoyotropara 
el invierno. En el verano se puede llegar a destino 
en el mismo dla, comenzando muy temprano el 
viaje hasta Puerto Frfas. Es el mismo que el reali- 
zado en la excursión regular: en ómnibus desde 
Bariloche hasta Puerto Pañueloy de aqulapuerto 
Blest en barco; en ómnibus, nuevamente, desde 
esta localidad hasta Puerto Alegre y en barco hasta 
Puerto Frias En este último punto se encuentra el 
destacamento de Gendarmerla Nacional, dondea 
cada pasajero se le realiza el correspondiente con- 
trol de documentación. Tambitn en ese lugar la 
aduana argentina realiza controles de quienes sa- 
len o ingresan al pak. 

rasenosd 
:yasumi: 
r Pérez Rc 
.A--- ---- 

.ga ascensi 
:mite interx 
kilómetro 

Finalizados los trámites correspondientes 
continúa este hermoso recorrido, a bordo de con- 
fortables ómnibus y mientras la carretera no pre- 
sente diñcultades por nieve y barro (durante el 
invierno). El recorrido es de 28 kilómetros hasta la 
siguiente parada. Luego de una la1 6n 
por caminos de montaña se llega al U ia- 
cional (s61o se han recorrido tres Is). 

Aho: la la bienvenida a la República de 
Chilc iy importante parque nacional Vi- 
centc ,sales. Este mismo nombre lleva la 
carreterd,opaso internacionalexclusivo parael tu- 
rismo y que se mantiene abierto durante todo el 
año. Para el observador, la vegetación ha cambia- 
do bruscamente: aquí la selva valdiviana sorpren- 
de por su exuberancia: las lianas y trepadoras 
cubrenlos troncos de losárboles. Estosson de gran 
tamafioy los helechos tambien. En realidad esaqu 
donde lavegetación alcanza su máxima expresión. 

Durante el verano ese primer tramo no pre- 
senta problemas. En el invierno, gracias al esfuer- 
zo del personal afectado a este servicio y de los 
vehlculos con que se cuenta, el cruce se desarrolla 
con pocas diñcultades, y se transforma en una her- 
mosa experiencia. Con los tiempos las cosas han 
cambiado, y ahora los vehlculos con oruga -para 
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transitar sobre la nieve- hacen de las zonas de ma- 
yor dificultad para otrosvehfculos, un confortable 
paseo en modernas unidades para unas 20 perso- 
nas. Generalmente, desde Puerto Frías hasta unos 
1000 a 1500 metros después del límite, hay mayor 
cantidad de nieve acumulada (hasta 2 6  3 metros). 
El resto del recomdo puede ser en camiones tipo 
unimog, con tracci6n doble, o en los dmnibus con 
cadenas.En muchasocasionesunabuenapala y un 
rato de ejercicio para el conductor, guía y acompa- 
ñantes-ypor supuesto, laayuda de pasajerossiem- 
pre dispuestos a colaborar- hacen de este modo 
más familiar y entretenido el viaje. 

Durante ,este recorrido, al cruzar el límite, se 
ha pasado por el sector más elevado (976 metros 
sobre el nivel del mar). Se comienza luego un des- 
censo marcado hasta arribar a Casa Pangue, a 2.50 
metrossobreel nivel delmar. Allf,además dereali- 
zarse el primer control de ingresosa Chile por par- 
te del conductor y guía, el pasajero tiene unos 
minutospara disfrutar de otra vista del cerro Tro- 
nador y del glaciar Pangue, origen del río PeuUa 
que comienza a bordear a partir de ese sitio. Con- 
tinúa el camino hasta llegar a la pequefia localidad 
de Peulla. Pocos minutos antes de arribar al hotel, 
se tiene una vista del lago de Todos los Santos, el 
que se navega posteriormente. Si es enverano, di- 
rectamente después del almuerzo. Si es en invier- 
no, al dla siguiente luego del desayuno. 

Cruce a Chile 

También antes de llegar al hotel de Peulla se 
realizanel control de documentación, por partede 

El cerro Tronador, reflejado en el lago Frías. (Otofio) 

los carabineros, y verificaciones aduaneras por 
parte del SAG (SeMcio Agrícolo Ganadero). Este 
controlva dirigido a losalimentos perecederos-de- 
rivadosde la leche y la carne, h t a s  y verdurasñes- 
cas, semillas, etc.- con el objeto de evitar la fiebre 
aftosaenelganadovacuno,y paracombatirlarnos- 
ca de la h t a ;  tambien para impedir que se intro- 
duzcannuevasespeciesvegetalescompetidorasde 
las locales (control que en muchos países se realiza 
paraquenoseperjudiquenlos bosquesnaturales). 
Lamentablementedentro del parque nacional Na- 
huel kuapi, en Bariloche, sus alrededores y tam- 
bién en el parque nacional Lanln, en San Martín de 
los Andes, las especies exdticas o introducidas sin 

criterio se siguen reproduciendo libremente. Las 
habitantes lassiguen plantandoen sus j 
quenadie, en afios, diga absolutamente 
haga al respecto una clara prohibición. 

Entre lagos y volcanes 

Al navegar el lago se. obs ~tnicciones 
en las laderas de las montaflas de la costa, y tal vez 
alguno de los ocupantes de esas casas se acerque 
con su bote de remos a la embarcación para entre- 
gar un mensaje o paquete, o recibirlo. O simple- 
mente para incorporar algún nuevo pasajero con 
destino a Petrohue. 

Además de estos detalles pintoresoos, al nave- 
gar se observan dos hemososvolcanes, el Puntia- 
gudo y el Osorno. Al pie de este último está el 
puertodonde termina elviaje. Estevolcán de2681 
metros figura actualmente entre losvolcanes apa- 
gados. Está cubierto de nieve perpetua hasta apro- 
ximadamente la mitad de su altura. En total 
presenta cinco cráteres laterales en sus faldas, u w  
hacia el norte, dos al este, uno al suroeste y otro al 
noroeste, muy poco elevados, que no alteran la re- 
gularidad de su figura general cuya forma semeja 

Tronco caído, cubierto de musgos, y una rastrera que cubre suelosy troncos: esfreIüfu una pirámide perfecta. Una parte inferior consta 
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9 CHILE POR LOS LAGOS 
Lago Frias - Pueno Blest - Cascada de los Cántaros 

De estas tierras - 3 leguas cuadradas - nace en 1904 la primera reserva natural de nuestro país, por donación del perito Don Francisco 
Paseasio Moreno. En1922 toma la denominación de  "Parque Nacional del Sur" y fuialmenteen 1934,por ley 12.103 pasa a integrar las 780.000 
has. del Parque Nacional Nahuel Huapi. 
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m SECRETARIA D E  TURISMO D E  RIO NEGRO 

de escoriassueltas sobre enonnes campos de lava, 
enclavados en el espeso bosque. Su cumbre está 
formada por un casquetede nieve cie unos300me- 
tros de diámetro, una especie de tapón de nieve y 
hielo en el cráter, con aspecto de embudo y que 
ofrece desprendimientosdevaporesdeagua entre 
las rocas y la capa de hielo. La fecha de extinción 
podría situarse entre 185 1 y 1853. 

El volcán Osorno fuevenerado por los indlge- 
nas y en su base, a orillas del lago Lianquihue, se 
celebran cada diez o doce afios las fiestas del rehue 
o rehueñatun. Fue Huelen sagrado donde se prao 
ticaba el culto de lP i l I anp .m o el DequUlquUliriihur 
y donde se reunlan caciques de 300 leguas a la re- 
donda a celebrar sus rogativas y fiestas para forta- 
lecer su amistad o ajustar sus rencillas y guerras a 
tribus. 

De Alemania a Chile 

Desde las costas del lago Lianquihue, mayor- 
mente habitadas por colonos alemanes, se obser- 
van colinas que han sido taladas para dar lugar a 
sectores de pastoreo y cultivo. Tambien se regis- 
tran algunos sectores donde el bosque ha sido ta- 
lado y el suelo no pudo ser aprovechado, sobre 
todo en lugares donde antiguamente existfan 
grandes extensiones boscosas de alerce. Durante 
el trayecto desfilan, alineados, los grandes volca- 
nesdelacordillerade los Andes: Calbuco, Osorno, 
Puntiagudo y Tronador. 

De esta manera, luego de más de una hora y 
mediadeviaje, se comienza a recorrer la ciudad de 
Puerto Varas (se considera que el 70% de sus ha- 
bitanteses de ascendencia germana). En su región 
se centra la colonización alemana. A unos 40 ki16- 
metrosestá la ciudad de Puerto Montt donde fina- 
liza el viaje. Los colonos alemanes que llegaron a 
esta zona fueron contratados por el gobierno chi- 
leno para transformar la selva virgen en campos 
productivos. 

Nombrado agente de colonización por el go- 
bierno de Chile, en 1850, para las provincias de 
ValdMa y Llanquihue, Vicente Perez Rosales fue 
continuador de un proyecto que tuvo origen siete 



Hotel de Puerto Blest. s Cántaros. Ultimo salto, antes de llegar al lago. 

afios antes, presentado por Bernardo Eunom en que llegaron 7798 pers0nas.E~ 185 ago Nahuel Huapi. 
Philippi quien, meses antes, habfa explorado la tos inmigrantes, llegaron para radicar! 
región de Llanquihue. Los primeros colonos - no, don Enrique Guillermo Wiederhola ~ a r a o t y  Carlos Wiederhold, en su carácter ae coati- 
arribaron en 1852a Puerto Montt. Luego, y por su esposa, Emilia Piwoka Richter. Sus hijos Car- nuador de los adelantos llevados por sus padres, 
la intensa gestión de Philippi, fructificó una co- los, Germány Rodolfo, se entregaron auna inten- prosigui6desarrollandosusempresas,actividades 
rriente migratoria hacia las provincias de Valdi- sa vida de trabajo y desarrollaron una incesante e ideas. Fue asfcomo en 1891 se trasladó a lo que 
via y Llanquihue, que se prolongó hasta 1875, labor en beneficiode la región. hoy es Bariloche. 

Vehículo con orugas, en el cruce de la cordillera. 

.,y de Chiie a Bariioche 

Carlos Wiederhold Piwoka nacido en Osmc 
(Chile), hijo de inmigrantes alemanes, luego de 
completar sus estudios universitarios como arqui- 
tecto en Alemania regresó a Chiie donde su espfri- 
tu aventurero lo impulsó a recorrer la cordillera de 
Osorno y Llanquihue, para trasladarse a la Argen- 
tina por la mta que condujo a Pérez Rosales en 
1855 (que ahora se conoce como el Paso Viente 
Pérez Rosaies, ruta internacional que comunica a 
los dos paises turísticamente). 

la cre 
menti 
-...- 

San Carlo 
zneseento 
..T.->- ~.--, 

Entresusobras demayor trascendencia figura 
ación del pueblo de 1s; prirnitiva- 
evuriloche, ausente ( nces de todo 

vestigio humano. Carlos 'wieaernoid constmyó 
donde hoy está el centro civico una casita de 4 x 5 
metros, techada con tejuelasde alerce, al estilo de 
lascasasde la regiónde la provincia deLlanquihue. 
Los materiales (maderas, tejuelas de alerce, cla- 
vos, cerraduras, bisagras, etc.) fueron trafdos de 
Puerto Montt. Asfpudo instalar su negocioy habi- 
tar su hogar. Fue la primera pequefia casa que don 
Carlos bautiz6,en 1891,conelnombredeSan Car- 
los de Bariloche. 

En aquella época era difícil la mta a través de 
laguna Frías por falta de una embarcación; se op- 
taba entonces por cruzar el límite chileno-argenti- 
no por el Portemelo o Pasode los R&s. La mta 
arranca de Casa Pangue, en Chile, c m  la cordi- 
llera de los Andes, bordea laguna Frias y continúa 
a Puerto Blest al pie del cerro Los Tres Hermanos 

En la época en que 61 se estableció, lo quedes- 
pu& sería su sucursal comercial en la ribera orien- 
tal del lago Nahuel Huapi, la zona estaba muy 
"desconectada" de la capital y demás ciudades ar- 
gentinas. Entoncesno habfa caminosparaun trán- 
sito satisfactorio a lasact~dades comerciales. 
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Don Carlos se propuso establecer un lazovia- 
ble con el lado chileno. En ese momento era aquel 
un trayecto difícil y penoso por la falta de una bue- 
na red vial para el transporte de mercadc 
procedfan de Puerto Montt, y los produ 
venfan de la zona de Bariloche. Don ( 
adaptó muy pronto a las circunstancias y costum- 
bresde lazona, a tal puntoque su indumentaria de 
trabajoera del tipogauchoargentino: bombachas, 
botas, mantas. etc., motivo por el cual lo Uamaban 
el rio cuyc 

erfas que 
ictos que 
3rlos se 

Planteaua ia imprescindible necesidad de ob- 
tener una embarcación de cierto calado, se abocó 
a lasolución de este problema y estudió cuidadosa- 
mente las alternativas para resolverlo. 

Construcción del barco 

Construir un barco a orillas del lago resulta- 
ba imposible por falta de medios. Traerlo de 
Buenos Aires no era realizable por las enormes 
distancias a recorrer. En Chile, la parte más cer- 
cana a los astilleros era la ciudad fluvial de Val- 
divia. Don Carlos resolvió solicitar la 
wuari  ucción de una embarcación de 60 tonela- 
das en los astilleros Ribbek. 

uní 
vía marl 

"- 3 vez terminada debla ser transportada por 
[tima, por piezas, a Puerto Mont 

En aquel entonces no existfa ferrocam aesae 
Puerto Varas a Puerto Montt. El traslado desde 
aula Ensenada, Petrohue, PeuUa, Casa Pangue - 
cruzando la cordillera de los Andes aPuerto Blest- 
requerfa mucho sacrificio. Esto fue solucionado 
personalmente por don Carlos con la ayuda de 30 
hombres, en su mayorfa cchotes. El transporte de 
todo el material se realizó en el transcurso de casi 
un mes. El acarreo de la caldera, motor, cadenas y 
demás accesorios para el proyectado Cdndor, des- 
de Puerto Montt a Puerto Varas, se hizo en tres 
dlas. Hasta Ensenada la caldera se transportó a re- 
molque, flotandoamarradaal barco. Conayudade 
5 6 6- yuntas de bueyes y otros implementos de 
arrastre (comocarretas), todo el material fue tras- 
ladado a Petrohue. En la travesfa desde el lago de 
Todos los Santos hasta Peulla, los accesorios fue- 
ron llevadosen la cubierta del pequeflo barco Tro- 
nador, y la caldera nuevamente a remolque. Se 
amb6 a Nahuel Huapi luego de 19 dfas, sobrelle- 
vando enormesdificultades. El sitio dedestino fue 
una pequefla playa al pie del cerro Los Tres Her- 
manos. Desde Peulla a Blest se realizó la labor más 
diicil dc : esta gran empresa: el recorrido de los 17 

Nalca o pangue. 
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kilómetrosqueseparan Peullade Casa Paague,in- 
cluyendoelcruce delacordillera por el pasode Lus 
Raulies, a 1500 metros sobre el nivel del mar. Para 
Uevar a cabo el transporte de los materiales don 
Carlos debió adquirir 12yuntas de bueyesen los 
alrededores, además de 500 a 600 mulas, estas 
para llevar las cadenas ya cortadas en trozos de 
un metro, que era el peso máximo que podfan 
soportar estos animales. Al bordear laguna 
Frfas, en otra pequefla laguna, una mula carga- 
da con dos cajones de clavos resbaló cayendo en 
la laguna. De ahf el nombre de la laguna de los 
Clavos, que aún perdura. 

Después de muchas semanasde intensa labor, 
laembarcsiciónestaba en condicionesdeser lanza- 
da al lago. En esta ocasión concurrieron muchos 
amigos y colaboradores desde Puerto Montt para 
presenciar la ceremonia. 

El vapor se botó en noviembre de 1892, y fue 
bautizadocon el nombre de C6ndotpara recordar. 
al ave que abunda en la cordillera andina. 

La 
fue un 

presencia c iel barco en el lago Nahuel Huapi 
a ~ ~ ~ ~ i i e n t o  debidamente apreciado por 

todoslospobladoresquevivían ensusriberas Prestó 
servicias importantes y fue un estímulo considerable 
paralas labores comerciales de don Carlos 

lo denomi 
le aún ca 
! - - S - - - - - :  

Cóndor navegó durante muchos aíios 
igo; sus escalas principales fueron Puer- 

to Hiest, Isla Victoria, Llao-Llao, Bariloche y 
puntos intermedios. Para que el capitán se 
percatara de que habla pasajeros o carga que 
transportar en el puerto que hoy está frente al 
hotel Llao-Llao, los habitantes amarraban un 
pañuelo blanco en una larga caña colihue que 
agitaban. Por tal motivo, los tripulantes del 
barco inaron Puerto Pafluelo, nom- 
bre qi inserva. El barco contribuyó 
ademhs ai auge inusitado de todas las activida- 
des ribereflas, como las agrfcolas, y especial- 
mente a los intercambios comerciales. En 
aquellos tiempos, la escasa conexión de la re- 
gión con el resto de nuestro pafs, incluso con 
Buenos Aires y Bahfa Blanca, orientó las acti- 
vidades comerciales en otro sentido. 
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EL SENOR 

DE LOS ANDES 

En otros tiempos, los incasadoraron ai conaor co- 
mo a un dios Para ellos era el Sefior de los Andes. La 
primitivos habitantes de AmCrica del Sur le dieron un; 
aureola d t i c a  en las pinturas de sus cavenias Pabk 
Nenida,premioNobel de Literatura, lo ha cantadoco- 
mosimbolodelalibertad~0ntralaopresi6nLac~ón 
follúórica "El cóndorpasa"enhisiasm6aImundoente- 
ro. Cuatro estados del continente americano tienen en 
sus escudos la representación de esta ave majestuosa 
En silencio, a alturas de hasta 6000 metros -sobre las 
cumbresandinascubie~denieve-planeanendrculo 
consusalas, &hasta330metrosdeenveígadura, total- nido lo construye en alguna hendidura de una pared La soledad montetiosa de la cordillera ha penni- 
mente desplegadas. Parecen eludir la fuem de la gra- vertical, totalmente inaccesible. Aiiíno tiene dificul- tido hasta ahora la supervivencia de algunos cientos 
vedad; vigilan y dominan un territorio de cientos de tadalgunapara 1anzarsealaireyemprendervuelo.Le de cóndores. En la poblada NorteamCrica, el cóndor 
kilómetros cuadrados para estar siempre en lugares basta unsaltodesdesurehigioydesplegarlasalaspa- está en una situación tal que ha llevado a desarrollar 
donde reinaelbuen tiempo. Elcóndorsobmuela h n -  ra flotar en una comente de aire ascendente durante un programa de protección (incubacionesartificiales 
tes tempestuosos con facilidad Debido a la constitu- horas y horas, sin necesidad de tener que mover sus de huevos) para evitarsudesaparición. 
ci6n de su cuerpo, le resulta totalmente impasible alas ni unasolavez 
mataranimalesgrandes. Ni siquiera puede sujetar algo Afortunadamenteenestaslatitudessepuedeob- 
de cierta importancia con susgarras Su técnica devora- Existen motivos no naturales (fenómenos del servar gran cantidad de ejemplans volando libre- 
dora es totalmente contraria a la del ave de rapiña. ecosistema devastado por el hombre) que ponenen mente en distintos circuitos del parque nacional. h 

peligro la supervivencia del cóndor; tambiCn gcavi- cerros Tronador, Catedral y Otto y el drea de Frías, 
Pero el cóndor no puede volar siempre que lo ta un factor natural que es el de su reproducción. Blest y Cántaros hablan en favor de la especie; pero 

desee. Al decirlo así, puede parecer una paradoja; Los jóvenes machos no sienten el despertar de sus de todas maneras no hay que esperar a que este en 
el cóndorposee músculos tan poderosos que le re- instintos amorosos hasta cumplidos los ocho aaos. peligro de extinción para comenzar a protegerla del 
sultandemasiado"pesados"parae1evarseen elaire Las parejas adultas sólo traen un polluelo cada dos avancede la civilización". 
sin mds ayuda que su propia fuerza corporal. Su aaos. Las hembras reciCn abandonan el nido al tei 
energía flsicaapenassiessuficienteparapermitirle cer a80, pero, lamentablemente, la población d (Vitus B Sobrevivir ) 
realizar unos treinta movimientos seguidos dealas. dndores ha disminuido mucho por la caza que c 
En compensación, es un magnífico planeador. Su hombre ha fomentado. 

L J 

Karlstadt m& La mercadería la recibla en Puerto Montt la llera a m o  lana, crin, cueros (materia prima) 
empresa Carlos Wiederhold y Cía., fundada en continuaban su camino en sentido inverso para su 

Don Carlos sevió en la necesidadde proveerse 1894. De aquí se la transportaba a San Carlos de exportación a Europa. 
de mercadería que procedía de Hamburgo, a tra- Bariloche,a travésde los medios de comunicación 
vés de la iínea de navegación más importante de la conocidos. En San Carlos de Bariloche tambien se esta- 
época, la Kosmos, que surcaba por el estrecho de bleció Primo Capraro, de origen italiano, pionero 
Magallanescuandoatín no existía el canal de Pana- Asuvez, los productosdeesteladode la cordi- muy estimado por los pobladores. Don Carlos a 
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centro CI 

Elva 

con él una amistad que perduró toda la 
tre sus actividades, Capraro constniyó un 
:ro al que ubicó en la playa frente al actual 
hrico. 

ipor Cbndorfuevendidoa PrimoCapraro, 
y éste a su vez a Ricardo Roth, quien lo destinó al 
turismode la empresa Andina del Sud. Después de 
haber prestado s e ~ c i o s  por muchos afios -hasta 
1938- en el lago, fue reemplazado por el Modesta 
V~toria. Este fue construido en Europa especial- 
mente para el turismo lacustre que tuvo un gran 
auge, y aún navega, juntoa otrasmodernas embar- 
caciones. 

por entc 
dadas F 
Wiederl 

m e s  bien 
,or sus he 
~old ,  y tuv 

encaminz 
:rmanos E 
ieron un c 

Las actividades comerciales de don Carlos, 
idas, fueron secun- 
todolfo y Germán 
:recimiento inespe- 

rado en la región de Nahuel Huapi, en las prime- 
ras décadas del presente siglo. Por ello, hubo 
necesidad de ampliar todas las instalaciones co- 
merciales, como tambien la ruta hacia Puerto 
Montt. La e ~ a n s i ó n  exigió la inversión de gran- 
des capitales por lo que se consideró convenien- 
te formar una sociedad comercial. Fue aslcomo 
nació la firma Hube y Achelis, que actuó duran- 

f > 
UNA TRAVESIA INOLVIDABLE 

Quienes tienen la suerte de ver cóndores du- se amba a Puerto Frías. Aquí los turistas se dan 
rante elviaje por el lago Frlas, viven de asombro cuentade cuán cera está Chile. Y que existe laposi- 
en asombro. Ante sus ojos se despliega la espec- bilidad de cruzar la cordillera por una ruta interna- 
taculanristadelcemTmnador,lamavimaaltum cional. Generalmente la llegada de algún grupo de 
dentro de los limites del Parque Nacional (3554 pasajerosqueviene de Chile,coincidecon la llegada 
metros). Su cumbre está siempre cubierta por 10 delbama PuertoFrías,y asíelregmmserácompar- 
quese denomina "nieveeterna" (en realidad son tido. Se entablan entonces comrsacionesentre los 
enormes bloquesde hielodemásde50metrosde disthtosvisitantesen un estrecho acercamiento hu- 
espesor). Se tmta devestigios deaquellosglacia- mano. En ese momento, y en ese lugar, la solidari- 
res que durante el período Cuaternario ocupa- dad, el disfrutar de un recomdo compartido, 
ron las áreas actualmente lacustres. Finalmente produce excelentes reacciones en la gente. 

\ J 

te algún tiempo, para ser reemplazada posterior- 
mente por la sociedad Chile-Argentina. En corto 
perlodo esta firma también estableció el tránsito 
de pasajeros, asumido después por laya citada An- 
dina del Sud, cubriendo ésta el turismc 
trohue y San Carlos de Bariloche. 

ransformac 

, entre Pe- 

. . - - - : - - - a  El 2de febrero de 1895, el Congreso Nanonai 
le otorgó el nombre de San Carlos de Bariloche al 
enclave fundado casi un lustro antes. En el cin- 
cuentenariode la fundación de esta ciudad, quese 
habia ti l o  en el ce nportante 

Puerto Frías, aduana argentina. 

en una 
Carlos 

del turwiilv ~~~arner i cano ,  el alcalde Emilio Frey, 
aremonia, rindió homenaje adon 

i Puerto BI 
. .>.3- - est hay un cerro de 1600 metros. 

rsra amalao en tres bloques granlticos adosados 
uno a otro. En recuerdo de la actividad pionera de 
los hermanos Wiederhold se lo bautizó Los Tres 
Hermanos, nombre que se mantiene. 

mnáusehabfareunidoconsu h-Carlos 
--~;~tes, para estudiar en Puerto Varas el terreno 
e iniciar varios negocios Fundaron la sucursai oo- 
mercial Federico Hube y Cía., la cual regenteaba 
Germán, quien le enviaba mercadertas a Carlos 
Desde Vuriloche se enviaban plumas de avestruz, 
cueros de huemul y guanaco. Don Carlos fue quien 
llev6 a los primeras colonos alemanes y chilenos que 
se radicaron en los alrededores de Bariioche. 

Don Carlos fue nombrado cónsul de Alema- 
nia en PuertoMontt, en reconocimiento asus me- 
ritos y por haber fomentado eficazmente el 
intercambio comercial de la región de la provincia 
de Llamquihue y Bariloche con Alemania. 

Despubdeuna intensagestión comerciale in- 
dustrial, desarrollada junto con la representación 
consular, don Carlos se retir6de lavida activa para 
radicarse en Santiago de Chile. Falleció en 1935 a 
los 78 afios de edad. 
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e I destt no de Icis  ailmcis 

J la estructura del cosmo5 

El mapuche tiene una concepción heroica de 
lavida, asf como de la inmortalidad, bastante simi- 
lar a la de los pueblos celtas y germanos. Esta con-. 
cepción es aristocrática, pues está reservada a los 
jefes políticos y religiosos (soberanos o iniciados). 
Estudiemos el destino del alma según el sujeto fa- 
llecido: 

lo-Los héroes aquellos guerreros muertos en 
combate, los ülmen (aristócratas y jefes); los 
miembros de la clase sacerdotal (en cualquiera de  

sus jerarqufas); los fulminados por el rayo, etc. as- 
cienden a los cielos y aiií moran, manifestándose 
generalmente en las cimas de las montafías y espe- 
cialmente de losvolcanes. Para coadyuvar a tal as- 
censión se los solfa enterrar a los üimen en lo alto 
de las montañas (por ser los sitios más cercanos al 
cielo), o se cremaban losguerreros paraque el fue- 
go los elevara rápidamente al empíreo, trasmuta- 
dos en humo. Desde los cielos estos difuntos 
transformados en divinidades menores, idénticas 
a los héroes griegos o germanos, velan por el bie- 

PorAukanawel 
Para la Revhta Patagbnica 

nestar de la raza y particularmente por sus pobla- 
dos, lof. En los cielos combatlan a los h h e s  espa- 
ñoles, y aún lo siguen haciendo con los de los 
argentinos. Según referenciasrecientes, secomen- 
t6 que los soldados argentinos muertos violenta- 
mente en Mahinas aún siguen peleando con los 
ingleses que corrieron igual suerte, siendo los cie- 
los su campo de batalla. L o s h s  en mapuche se 
llaman piiian (no sedebeconfundir con el muy po- 
deroso señor Pillan, deidad máxima del panteón 
mapuche ortodoxo, y quien comanda a aquellos). 
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Los pillan, como toda kratofanfa, son ambiva- 
lentes: su ira puede dafiar a un mapuchedel mis- 
mo modo que habitualmente ellos daflan a los 
Wínka (los no-mapuche). Suelen castigar a los 
traidores a la raza y a los conversos al cristianis- 
mo; lanzar sus flechas mágicas productoras de 
enfermedades sobre los ganados y los hombres. 
Ellos están siempre presentes en todas las bata- 
Uas de los mapuches, respetuosos de  su religión 
y tradición, ayudándolos a destruir al enemigo, 
incluso con la colaboración de los ngen, quienes 
activan fenómenos geológicos y meteorológicos 
demoledores para el winka invasor. 

Elgeneral Kallñikuraes hoydfaun gran pillan 
quevela por los suyos, y sedice quedentro de poco 
ha de venir a reunirse con ellos; todo esto lo hace 
merecedor de las atenciones sacras del caso. 

2O- Los niños que mueren prematuramente 
tienen un lugar especial en los inframundos, en 
donde aguardan el momento propicio para com- 
pletar en este mundo el ciclovital interrumpido. 

3°-Lasmujeres delos h6roes siguen el camino 
de sus compafleros, siempre que acepten ellas 
también una muerte heroica: inmolándose en la 
tumba de su hombre; muriendo en el campo de 
batalla (cumpliendo funciones de apoyo de com- 
bate); o siendo buscadas por el Mme en los inñ.a- 
mundosde dondelassacay lasiieva a loscielos,cual 
Orfeo o Alcate. 

4O-La chusma, esdecir, losque mueren devie. 
ja, y son los menos, opor el Wekuffi; noson digna 
dellevar unaexistenciaanímica mejor que la terre- 
na. Al igual que los cobardes van a parar a alguno 
de los inframundos, en donde llevarán una exis- 
tencia a la inversade la terrestre: si robaron,siendo 
robados; si calumniaron, siendo calumniados; etc. 

5O-Variantes. Algunos héroes que no mu- 
rieron propiamente en el campo de batalla, 
aunque sf en forma heroica (cargada d e  fuer- 
za), suelen tomar como morada un sitio espe- 
cffico, especialmente el lugar donde se  
transmutaron en  héroes ocupando algún ob- 
jeto propio de  este sitio, v.g.: una roca. Estos 

men t 
- Tierr 
i 

Fig. 1 El caminodel Sol y su paso por las puertas. 

pillan dispensan ayuda a los transeúntes y cas- 
tigan a los malintencionados. Su veneración se  
suele confundir, por ser formalmente análo- 
ga, con la adoración tributada a los Ngen. Las 
apachetas les suelen ser características, y son 
mediadores, werken, con divinidades propia- 

e dichas como la Ruke Mapu (Madre 
a), etc., según se  dice. 

Entre los mapuchessuelen existir algunas con- 
fusiones entre algunos niveles de los cielos y otros 
de los infiernos, pero que por razones de espacio 
no podemos abordar. 

apuchessu También losmismosm; :ir 
enel númerode pisos o mapu de queconsta el Cos- 
mos. La más ortodoxa de las versiones es la que 
hemosexpuesto: 4supenores y 4 inferiores-Todas 
las otras son 5610 distintos puntos de vista que no 
contradicen tal esquema. los hay que cuentan 3 (1 
cielo, la Mapu, 1 inframundo); los que cuentan5 (4 
cielos y la Mapu); los que 6 (los4 cielos, la Mapu y 

el inframundo como una unidad); los que 7 (4 cie- 
los, la Mapu y 3 inframundos); los que 8 (los 4 cie- 
los y 4 infiernos, dejando tácita la Mapu); los que 9 
(la totalidad del conjunto). Esta discrepancia de 
puntos de vista particulares suele ser muy común 
en todas las tradiciones arcaicas. Dice al respecto 
Guenón: "es común a todas lasdoctrinas tradicio- 
nales (la división en tres mundos); pero adquiere 
formasdiversas, y en la India misma no hay dosque 
coincidan externamente, aunque no se contradi- 
gan; estas formas diversas son resultantes de dife- 
rentes puntos devista".' 

El viaje del alma mapuche 

Nos detendremos a aclarar un puntoque con- 
fundes muchos, aún a losmejor informados, y a los 
mismos mapuches. Citemoss61ocomo ejemplo la 
rectificación que Casamiquela pretende hacer a 
Moesbach y a Augusta respecto a la traducción 
que ambos hacen de la palabra compuesta 
Ng'llchenmaiwe (= lugar occidental dondevan las 
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entre ellas. 

4) Vale decir que cada uno de los planos hori- 
zontales denominados mundos, cielos, injiemos, 
llanos, esferas, orbes, cirnclos, etc. -no son otra 
cosa que el dominio en el que se desarrolla un gra- 
do o estado de la Existencia Universal o Manifes- 
tación c6smica. 

5)   es de el puntodevista microcós- la esfera 
eselser manifestadoy losdsoncadaunodelos 
múltiples estados de manifestaci6n de ese ser. 

6) La Mapu -lato sensu- es el mundo o nivel 
del hombre, es el dominio ocupado por el estado 
individual humano de la Existencia Universal. 
Por consiguiente la Mapu engloba no sólo al pla- 
neta Tierra sino a otros mundos corpóreos y ex- 
tracorpóreos, a todo lo que los occidentales 
modernos consideran la realidad: los espacios 
siderales, galaxias, planetas, etc., más otros as- 
pectos noordinarios. Por ello, si fuese efectiva la 
posibilidad de vida en otros planetas, aquellos 
seres que ocupen el mismo grado jerárquico en 
la manifestación que el Hombre serán necesa- 
riamente humanos, pero extraterrenos, concor- 
dando plenamente en sus analogías funcionales 
y sin importar las diferencias morfológicas. 

7) Se toma el estado humano de la Existencia 
Universal,oMapu,comopuntodereferencia,siendo 
loscielos los estados superiores a 8, en tanto que las 

rndoscorrespondenalosquelesonínferiores 

En una representación gráfica correcta la 

distancia entre los indefinidos niveles cósmicos es 
inlinitesirnal. Cada uno de los planos horizontales 
intersecciona perpendicularmente el segmento de 
la recta mial en cada uno de los puntos que lacom- 
ponen. El grosor de cada mundo deberá ser repre 
sentado por el espesor de un segmento de recta, es 
decir, del mismo ancho de un punto geométrico. 

9) Los cielos y los urframndos corresponden 
ensu totalidad a la Realidad No Ordinaria y la Ma- 
pu abarca toda la Realidad Ordinaria asfcomo as 
pectos No Ordinarios. Por eso, pretender hallar la 
entrada a los inframundos en la Realidad Ordina- 
ria es un disparate 01 a pesar de ello muchos lo in- 
tentan - en otro orden de cosas- respecto de 
Agarttha, la tierra de los inmortales o.& los biena- 
ventiuados, la Tmapura de Platón, la montatía 
Merú o laMontsahat, oel mapuche monte Treng- 
treng, o el Parafso Terrenal blblico). Lo que no 
obsta a que ellos, o sus moradores, se manifiesten 
circunstancial y brevemente en la Realidad Ordi- 
naria, hecho que en lengua mapuche se denomina 
perimontu o perimol, según el carácter positivo o 
negativo de tal manifestacid 

10) Cada uno de los niveles homontales es en 
sf mismo análogo al Cosmos todo, es &da uno una 
1ma& Mundi o microcosmos; en esos pequetios 
cosmos hallamos también niveles análogos y co- 
rrespondientes a los del gran Cosmos, y asf sucesi- 
vamente. El conjunto será algo asf como esas 
imágenes catóptricas producidas por la reflexión 
de un objeto situado entre dos espejos cuyos pla- 
nos reflectantes se hallan enfrentados, y que lo re- 
producen indefinidamente.0 como esas cajas 

SFIRTlill GRS S.R.L. 
ADM. GOBERNADOR GODOY 60 TEL.0901-22- 498/22-754 

Pta. Fraccionadora PARQUE INDUSTRIAL - Km. 10 
IIqHi IAIA - Tierra del Fuego 

RIO i : 2'5 DE MAYO 3020 TEL.24-079 

"Primera empresa privada fraccionadora 
deG.L.P. en Tierra del Fuego.. 

chinas dentro de las cuales siempre se encuentra 
otra similar pero más pequefia que, a su vez, con- 
tiene otra aún más pequetía, y asf sucesivamente. 
Por eso debe explicitarse a qut sistema se refiere 
un término determinado, cosa que pocasveces se 
hace, por falta de competencia, y ello engendra no 
pocas confusiones o da pábulo a las pretensas con- 
tradicciones~ incoherencias que hallan los investi- 
gadores precisamenteallfdondeno las hay. Lo más 
habitual eslaconfusión que hacen entreel Cosmos 
y el mundo terrestre, cooperando al desconcierto, 
por ejemplo, que los romanos denominaran al 
Cosmos mundus, y otras circunstancias ajenas al 
tema. Ejemplo bien claro de esto es lo siguiente. 
Losastros y planetas se hallan para el mapuche si- 
tosen el segundo cielo (de arriba abajo). Si estoes 
tomado literalmente, estos cuerpos celestes se ha- 
Uarfan entonces fuera de la "dimensión" - ténnino 
que gustan emplear, impropiamente, algunos me- 
dios de divulgación cientffica - en que vivimos, es 
decir, fuera de la materia, del tiempo y del espacio, 
hechoque la simple observación refutarfa. O plan- 
teado desde otra perspectiva, "si los astros son de 
la Realidad Ordinaria jpor que se los asigna al se- 
gundo cielo, que perteneces la Realidad No Ordi- 
naria?". Ello es fácil de entender si se tiene en 
cuenta que los astros, como toda cosa, tienen sus 
aspectos de realidad Ordinario y No Ordiiario. El 
aspecto material u ordinario lo constituyen los pla- 
netasvisibles y tiene su ubicación en el microcos- 
mosterrestreocupandosu segundocie10,en tanto 
que sus aspectos No Ordinarios ocuparán el se- 
gundo cielo del Cosmos propiamente dicho. Esta 
concepciónno es ajena al judeocristianismo, pues- 
toquelossieteplanetasclásicos tienen porrealidad 
No Ordinaria a los siete arcángeles. Cada planeta - 

en esa tradición tiene un cuerpo, un alma (anima 
mundi), un espfritu o inteligencia y un demonio. 
Nótesequeestos arcángelesocupan elsegundo ni- 
vel (Briah) en esa cultura, precisamente el mismo 
que la mapuche asigna al aspecto No Ordinario de 
los planetas. El sol que penetra a los inframundos 
y es psicopompo es el aspecto No Ordinario del 
mismo. 

11) En la figura inclufda en nuestra nota ante- 
rior (Ver Revista Patagónica No 4 9 ,  se ha repre- 
sentadola división octal juntoa la tetrameral de los 
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Por María Elena Ginobili 
Pam la Revista Patagónica 

El padre Limo Delvalle Carbajal, salesiano y 
científico, dejó registrado su paso por la Patagonia 
en ricos escritos de granvalor etnográfico. 

En los documentosApunres lingüfpricos indige- 
nas (octubre 1903) y en el Dimio No 2 (diciembre 
1903) describe una de las cerem~niassa~radas 
más importantesde la religión araucana: el Ngilla- 
tnll. 

Para abordar el analisis de dichos documentos 
consideramos que la metodología más acertada es 
trabajar con el esquema presentado por Rodolfo 
Casamiquela en su libro Esmdio del Ngillahw y la 
religión maucana (1964) esquema que toma de 

Palavecino, recreado y ampliado con otros ftems. 
Con este modelo orientador, analiza exhaustiva- 
mente cada uno de los elementos que integran la 
rogativa a través de la bibliografla existente, tanto 
argentina como chilena, y especialmente de los da- 
tos recogidos personalmentecomoobservador ac- 
tivo devarias de estas ceremonias. 

¿Que es el Ngüiatun? Según Casamiquela 
Ngiiiatun (ngüíatun de muchos autores, güíatun 
de otros), significa en araucano mgm, pedir, y m 
gativa. Sinónimos sonkmmikum, amatikm-ma- * .. 

Ennuestro pak, Ngillatunseemplea preferen- 

temente en la provincia de Neuqutn (y tambien 
Ngellipun (Hassler, bar reto)^ Kamarikún (defor- 
mado en Kamaruko = cammco) más al sur. 

Carbajal en Apwes  expresa: "Nülanur. Ca- 
marichun. Solamente que Miatunes un Camaruco 
más pequeflo, de una familia". 

Casamiquela: "Con cualquiera de  ellos nomi- 
nan los araucanos a la ceremonia compleja que se 
presenta como su fiesta religiosa por excelencia, 
todavíaviva en numermoslugaresde Chile y la Ar- 
gentina. 
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tesdeservisto por el. Cuando infesta una casa, tie- 
nenque morir todossus habitant es... Además, ha- 
ce sobresaliente papel en las visiones y 
supersticiones de las machis. Se supone que un 
murciélagovampiroque~te en Chile, hayadado 
origen al mito del Piwichen. Atribúyesele la mor- 
tandad entre los animales". 

¿Qué participación tieneelPiwichenenelNgi- 
iiatun? 

Casamiquela expresa "... se desprende la con- 
secuencia clarlkiia de que la significación de los 
Piwichen (y equivalentes) en el Ngillatun es inse- 
parable de su función como a d a r e s  mágicos de 
los adivinos: curanderos o chamanes", y iiama otra 
vez la atención sobre el papel primordii del machi 
en la ceremonia. 

En lo que hace a la importancia deestas figu- 
ras (Piwichen), Carbajal en sus notas no la ex- 
presa claramente pero, ayudandose con dibujos 
describe los caballos de los pihuichen (Apzuztes). 

ter ía 
nica 
Salór 

"Un alazán y un blanco. El alazán a la derecha y el 
blanco a la izquierda mirando al Este. El blancode 
azuly colorado en forma de cnicesen la frente, pa- 
leta, pecho, ojos y orejas, y el alazán en blanco". 

m 
Aurtrol 
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frece: 
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electrónica a Tesoros individuales 
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D - EL LUGAR, LOS ACCESORIOS 

1 

1. Ellugar: sin datos. 

2. Los accesorios: 

El A*. Casamiquela: "Es eldrculo que r m  
rren losjinetes (formadosde cuatroen fondo, enla 
Argentina) en tomo al centro de la ceremonia, en 
donde está el Rewey elcampamento ... La finalidad 
de esta comda es ahuyentar a losespúitus". 

Carbajal (Dimio N02): "Alrededor, casi a dos 
otresmetrosundrculode mujeres,a la mismadi- 
tancia los hombres y a cierta distancia (casi a un 
metro) un círculo de jinetes que corren armados al 
Gualichu o al malo". 

"..Desde el aclarar los de a caballo corren al 
maloy nocesan hastala nochecambiandoytomAn- 
dose continuamente para que no entre el malo 
adentro de los drculosvigilados; la idea seria arro- 
jar al Gualichu del campo de la fiesta, coméndolo 
desde el principio". 

Ashnel:Según Casamiquela "Se denomina asf 
a la ceremonia derivada, que consiste en una mar- 
cha rápida del pelotón de jinetes, encabezado por 
los Piwichen, en d i 6 n  al este, para detenerse 
orientado hacia el naciente ..." "...cabe subrayar la 
relación con el puntocardinal Esteomejor directa- 
mente con el sol...". 

Carbajalsefiala la importancia del puntocardi- 
nal al decir (Apwrtes) "Las mujeres miran al Este y 
los hombres se mueven en esa direcci6n ...". 

Banderas: No aparecen en el relato de Car- 
bajal. 

Colores: Los colores varían según la tradición 
de cada lugar. Casamiquela cita al padre Augusta 
"El color amariiio, que aveces reemplaza al color 

azul y que siempre es el de la bander; 
relación con el fuego o el sol...". 

"En este sentido coincido con Zamorano 
cuando interpreta que Nenechen muestra blanca 
la faz cuando es propicio y negra cuando adverso". 

Carbajal (Apuntes) se refiere a los colores 
conque pintaban a loscaballos: "Elcaballo blan- 
co pintado de azul y coloradoen forma decruces 
en la frente, paleta, pecho, ojos y orejas y el ala- 
zán en blanco". Y en su Dimi0 se refiere a la pin- 
tura de los indfgenas: "Los indios de Chosmalal 
en el guillatun se pintaban con rayas las piernas 
y los brazos y el pecho ..." "Las mujeres no esta- 
ban desnudas y tenlan la cara pintada con rayas 
en la frente y alrededor de los ojos" (no especifi- 
ca colores). 

Rewe y Lianguillangi: Casamiquela expresa 
que: re signúica en araucano "puro", "genuino", 
"exclusivo". En cuanto awe, es el lugar donde pasa 
algo, instrumento o utensilio con que se consigue 
el efecto indicado por el antecedente ... Más ade- 
lante d e b e  a Rewe como el "receptáculo de lo sa- 
grado, la hierofania". 

Tambien analiza varias definiciones entre ellas 
la de Moessbach, que dice "el ¿Irbol sagrado, los 
tres palos de canelo, maqui y laurel ,amarradosen- 
tre sfconvoqui y revestidos con ramas de la misma 
especie,enelrecintodelNguillatunyotrasreunio- 
nes, designa el lugar reservado a la función religio- 
sa". 

En cambio Zamorano (1949) en Alumine, 
Neuquen, narra "la plantación de dos araucarias 
jóvenes (de tres años) separadas una de otra por 
una distancia de dos metros. Aiada al tronco de 
ambasaraucariaso pehuenes, una taoa horizontal 
donde estaban los implementos necesarios para 
los bailarines, a saber, plumas de avestruzcolorea- 
das, cascabeles, mantas de coloresvivos, etc.". 

"El Rewe asf dispuesto, constituyendo un ver- 
dadero altar, recibe el nombre de Liangil o Lian- 
guillangui y es el lugar donde se depositan las 
ofrendas". 

sta Patag6nica 



Pascua1 Cofia separa el concepto de Rewe del 
de Llanguillangui y expresa que este último lo 
construyen "apartado del Rewe, en dirección a la 
salida del sol ... sirve para dejar encima la sangre de 
lasvíctimas". 

Carbajal expresa "En los camarujos milita- 
res se clavaban en el Pihuachen todas las lanzas 
de los guerreros. Cada lanza en proporción a los 
grupos "... ¿Se referirá al Rewe al decir Pihua- 
chen? 

Las mamparas: Estas mamparas cumplen la 
función de refugio o protección a los concurrentes 
del Ngillaain. Carbajal lo describe en suDimioNO 
2: "Hay fuera de los círculos una enramada o coci- 
nerla donde está el Chavi y los comestibles a cargo 
de las mujeres". 

La ubicación de las personas y elementos 
accesorios: Expresa Casamiquela que la "ubica- 
ción de las personas como as1 los elementos ac- 
cesorios están establecidos por rfgidas leyes del 
ceremonial". 

Carbajal va describiendo esta especie de ri- 
gidez en la ubicación en varios párrafos (Diario 
P 2 ) :  "Alrededor casi a dos o tres metros un 
drculodemujeres,a la mismadistancia los hom- 
bres. Y a cierta distancia, casi un metro, un cfrcu- 
lo de jinetes que corren armados al Gualichu" ... 
"Hay una (mujer) quedirigeel baile, queestá en 
el centro ..." "Hay fuera de los cfrculos una enra- 
ma da... a cargo de las mujeres. Acabado el baile 
salen a tomar el Chavi y luego vuelven al cfrcu- 
lo". 

"...Dentro de los cfrculos no hay asientos y se 
entra sólo para bailar. La gente se sienta enfren- 
te, a la entrada, en sus gmpos, fuera de los cfrcu- 
los". 

EnApuntes reafirma lo antedicho al comentar 
"... los invita a pasar y les da un puesto que deben 
ocupar durante toda la fiesta". 

Casamiquela examina a otros ftems en su libro 
que, al no corresponderse con el texto de Carbajal, 

no se analizan. 

E - LAS MCTIMAS - INMOLACION 

El fuegosagrado y lacremación ritual tampoco 
aparecen descriptos en los escritos de Carbajal. 

Los corazones y la sangre: En la antigüedad, 
se extrafa el corazón para una comida ritual, espe- 
cie de comunión o participación de carácter espe- 
cial entre los participantesdel rito. 

Posteriormente, expresa Casamiquela "el des- 
tino ulterior del corazón en el Ngilla tun... es el Re- 
we" y "el papel de la sangre ... es el de servir como 
vehfculo Uquido de la rogativa, al igual que la chi- 
cha, pero con unvalor particular que le es inheren- 
te por su procedencia animaln. 

círculo 
nes" (l( 

I del árbol, 
3 tiene sub] 

a nota en si . -O+"" ., Carbajal tomi 
los animales que , entierran debajo del 

Se cuelgan 20s coraw- a su pie". ! 
rayado). 

asangre de 

Vfctimas: Según las diferentes descripciones 
citadas por Casamiquela son gallos, gallinas, cor- 
deros y potros. Especialmente la oveja común que 
llaman en el Ngillatun, Weke. " El Weke reempla- 
za a lasvíctimas humanas en el sacrificio" ... "El sa- 
crificio obligado en semejantes ocasiones era un 
prisionero de guerra, o en su defecto, un chillihue- 
que (llama)". 

Otroaspectoimportante expresa másadelan- 
te- es el color de las vfctimas. Generalmente con- 
cuerdan con el mismo color de los caballos de los 
Piwichen. 

Carbajal en el Dimio expresa "Los corderos o 
chivos que se matan deben ser uno negro y otro 
amarillo y suavis" (suaves?) y en suDimio NO2 "en 
el centro un árbol o pino donde colgaban frutas y 
cueros de animales que ofredan". 

F - SACRIFICIO DE VEGETALES 

Casamiquela sefiala que el papel de la chicha o 
ma$esun"equivalente-másabundante-delasan- 

gre comovehfculo particular de la rogativa; la dei- 
dad absorbe a ambos con su esencia, que asciende 
al cielon. 

También Carbajal en su Diario N1> 2 dice: 
"Durante el baile toman el Chavi, que se hacede 
trigo, mafi o pifiones, hecho fermentar, quedan- 
do un lfquidoblanco con una lechitaalgo picante 
de buen sabor como bab as..." "Hay fuera de laf 
.cfrculos una enramada o cocinería donde está el 
Chavi y los comestibles a cargo de las mujeres, 
Acabado el baile salen a tomar el Chavi y luego 
vuelven al cfrculo". 

G - HIEROFANIAS VEGETALES 

SeUala Casamiquela la identificación del Rme 
con el mito de "árbol de lavidan y de la relación de 
hteconel cane10,en un primermomento. Cambió 
luego, con la dispersión geográfica de las especies, 
incorporando as1 otras plantas como el "pino" 
(araucaria) de este lado de los Andes. 

Carbajal no nombra la especie de árbol que 
desrribe, pero lo señala como elemento central de 
la "fiesta" al decir en su Diario No 2 "La sangre de 
los animales que matan y entierran debajo del 
drculo del árbol a sus pies. Y en IosApuntes "en el 
centro un palo especial de árbol o pino con fruto, 
dondecolgaban frutasy lascabezasycuerosdeani- 
males que ofredan". 

H - ASPECTOS MUSICALES 

Casamiquela en este ftem analiza: a) las dan- 
zas, b) el canto sagrado y c) los instrumentos usa- 
dos en el Ngiliatun. 

a)Danzas: Casamiquela, al describir las dan- 
zas, diferencia las danzas mixtas, colectivas, "sin 
implicaciones animalistas", o aquellas exclusiva- 
mente masculinas de imitación animal. 

Expresa que estas danzas religiosas son comu- 
nes a otras fiestas profanas y subraya que al bailar 
alrededor del árbol sagrado se relacionan con el 
agro. Pero tambien están las "no agrarias", sagra- 
das, que analizará más adelante. 
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Con respecto a la danza mixta Carbajal en los Patagones,cazadorespámpidosaustralesdela Ar- 
W t e s  relata: "Las mujeres deben mirar al Este y gentina, conocieron y practicaron una danza iden- 
los hombres moverse en la dirección". t ia ,  se tiene la contraprueba". 

1 - ROGATIVAS U ORACIONES 

Según Casamiquela, todosrepresentan unras- 
godominante: a) respeto profundo, b) actitud hu- 
milde ante "su diosceleste, instituidor de las cosas 
y de las rogativas en sí". 

"Danvueltasdedosacuatroenfrentelos hom- 
bresencada circulo. Las mujeres y los h o m b r e -  
ran cuando danzan en diferentes direcciones". 

3)Se debilita el "argumentode un posible con- 
tagio en danzas araucanas con respecto a la figura- 
ción del tero en la pantomima" (ya que el 
movimiento de cabeza es tlpico de la danza entre 
los patagones). 

Carbajalrelacionael bailecon la rogativaal de- 
cir en elDimio: "Los indios durante el baile o dan- 
za, murmuran al parecer, oraciones, pidiendo en 
particular a Dios". 

En la danza masculina, que se engloba bajo el 
nombre de Choikeperún (baile del avestruz) o 
puelperún (baile del Este) y que denominanparti- 
cularmente lonkómeo (baile de la cabeza), Casa- 
miquela hace un estudio detallado de los relatos y 
observaciones personales, llegandoa lassiguientes 
conclusiones: 

4) Fundamentada su "extracción cazadora, la 
imitación animal ha de buscarse en un ideario de 
magia cazadora quenada tienequever con la lluvia 
ni con el agro". Debe buscarse en la imitación de 
distintosanimales"ynosolamentee1avestruz;des- 
de un punto devista utilitario, por el contrario, de- 
bió el guanaco ocupar el lugar de pr&minencia". 

Comentariosobreel tema: H -Aspectosmu- 
sicales; Danzas, punto 4, en donde Carbajal des- 
cribe la vestimenta de los indfgenas "semejante 
a animales con cuernos: //"llevan en la cabeza 
cuernos de vaca" ..., confumaría 10 expresado 
por Casamiquela,en una hipótesisespecialmen- 
te audaz, en su obra de reciente aparición (1988, 
Capftulos IX y X). 

1) La danza (o danzas) tiene origen en las "cul- 
turas portadas por agrupaciones (presumible- 
mente pámpidas) de este lado de los Andes". Carbajal en su Di& parece reañrmar estas 

conclusiones, y ampliarlas, al incorporar un relato 
nwedoso de la danza, en la vestimenta de los indl- 
genas, que nos daría la idea del origen cazador, pe- 
roademás de animales con cuernos: "Los indias de 
Chasmalal en el guiliatun se pintaban con rayas las 
piernas y los brazos y el pecho. Llevaban en la ca- 
beza cuernos de vaca, una especie de gorra con 
puntas móviles a modo de cuernos flojos, donde 
colgaban cascabeles que hacían sonar saltando ... 
Para entrar en el drculo de hombres se viene de 
cierta distancia por una especie de baile, s 
haciendo tocar los cascabeles". 

2) Del análisis de las danzas surge una acultu- 
ración global de todo "el conjunto de elementos en 
agrupación coherente" (...) "si se recuerda quelos 
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Eudeba Instrumentos musicales 

Carbajal en el Dimio expresa: Hay una que di- 
rige el baile, que está en el centro con una caja de 
cuero como un bombo llamado cuntrum, tocando 
con un palillo". 
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Casamiquela describe al Kuitron como un 
"tambor originalmente tallado en madera. Un 
cuero, dibujado y una piedrecilla sagrada encerra- 
da en el hueco (...) elemento principaiísimo de la 
parafernalia del machloshaman, queésteempuíía 
por unamanijadecuerosituada en la baseconvexa 
y toca por medio de un solo palo ..." "su papel está 
relacionadocon lo sagrado, vinculado fntimamen- 
te con la deidad suprema". 
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Texo y dibujos de Ddom Fálla 
BananIoche, abril & 1990 

Para la Revista Patagbnica 

Por un lado los prospectos a todo color descri- cación en Historias de la Argentina Secreta. gónb,  en Europa significaría transitar por varios 
ben detalladamente las bellezas de nuestro sur: la- Estados; además, si ambos pueblos en cuestióa 
gos, glaciares y fauna austral ... por el otro: relatos Entonces ¿que le viene a uno en mente al po- (Bariloche-Esque1)son centros turísticoscon pre- 
de siglos pasados que narran las hazafias de ames- nerse a divagar sobre un simple traslado en ómni- tensionesde tener fama mundial, es cosa para pen- 
gadas incursiones a territorios entonces todavía bus de un pueblo a otro? sar. Esciertoque hay tres iíneasaereasque prestan 
vírgenes; y por último, perono menos importante, sus servicios para tal ruta, siempre y cuando el 
hasta el trencito trocha angosta tuvo ya su glorifi- Claro está que este breve viaje para un pata- tiempolopemi ta... peroade~irverdad~ennuestra 



zona el tiempo es muy poco permisivo. Ergo, no 
queda otra que abordar el bus. De &te se sabe la 
hora de partida, la dellegada solamente sesupone, 
y no por culpa de los choferes que son gente capaz, 
bonachonayde tratomuyfamiliarcomoyalocom- 
probaran. 

Entre inñnidad de bolsos, paquetes y más pa- 
quetes,unointentaacomodaxieensuasiento(que 
de cómodo no tiene nada) e fntimamente da gra- 
ciasa Dios por ser petiso y asf caber mejor entre los 
bultosqueloscompafierosdeviaje evidentemente 
consideran simple equipaje de mano. Además, 
juntocon los paquetes (especialmente los viajeros 
locales) suben también sus bebés y chicos, quienes 
por ser tales e n  la opini6n de sus padres- no preci- 
san boleto. ¡Total se sientan a upa, a upa sf, tam- 
bién de los desconocidos vecinos! 

Cuando ya parece que no cabe ni un pasajero 
más, entran todavla otros cuantos en las paradas al 
estilovfa Cm& (en cada esquina hasta llegar a la 
salida del pueblo). Mempieza la aventura. 

Quizás porel mismo traqueteo, la masa huma- 
na, bultos inclusive, se acomoda uno con la forma delmate por laventanilla c o n  talsuertequela yer- verse como malabaristas y acróbatas, lo demues- 
del otro: el codo del joven en la cadera de la cam- bawehrealvehlculoporlaventanillasiguientesir- tran todas lasveces queesquivan camiones, autos, 
pesinagordadeal lado,elpiedel neneen laespalda ve el mate a su compañero y a los pasajera- -;~plemente derrumbes en el Cafladón de la 
del sefia to de adelante, etc. deseos iartir el brt ijada del Foyel. ir del asieni 

¡Buena nora para tomar unos mates! (No les Caaa tanto algún stop en la mta para recogei -i nadie se descompuso ni hubo que esperar 
decfa yoque loschofereseran muy familiares). Sin más paquetes odejar en tal ocual tranquera algún porque Vialidad está dinamitando para "un dfa 
"espamento"de nadie, el que no manejaenciende mensaje, y elviaje sigue. Puedo asegurar que si los mejorar elcamino" la paradaesenlaConfíterfadel 
la ganafita para calentar el agua y previa limpieza choferes perdieran su empleo podrfan desenvol- antesnombradoFoyel.Noesquealaconcurrencia 

noleintereseelcafeolossandwichesde pancasero 
Y-- - 

' kiosco CLARIN ----mp-- 

\ con salame; simplemente antes se efectúa la pro- 
cesión a los bafios. Mientras los de la zona sorben 

Agencia Oficial Lotería del Sur Nro. V-840 sus ginebritas, los turistas y amantes de la natura- 

Agencia Oficial Prode Nro. 99002 leza engullen rápido lo que pidieron y salen para 
admirar las florcitas multicolores del hermoso jar- 

Lotería a Prode Quiniela dincito. Devuelta todosal6mnibus, otrogran aco- 

310s - REVISTAS - REGALOS - CIGARRILLOS modamiento también para evitarse en lo posible 

GOLOSINAS - JUGUETES - POSTALES las migas de galletitas que muchos traen consigo 
para no desfallecer hasta El Bolsón. Como recon- 

{da. San h Aartín 1 O7 1 T.E. 0901 -22779 (941 O) USHUAIA TIERRA DEL FUEGO/ fortadoel bus subey baila de derecha a izquierda y - -.-- a_)--" -- - _C.-- -_S- " w-" ---- 
cuanto más nos acercamos a la capital del lúpulo 
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:fiando a esquiar 

n chubuten 
en And 

nzalo Guereíia marcó segurabiente el punto 
n d e  esa nueva realidad, porque rompióel fue- 

go cn ia mafiana del 23 de julio, cuando ganó el SIalom 
Gigante de Juveniles del Campeonato La Hoya. Pocos 
dlas después, en Chapelco, se consagraba subcampeón 
argentino de la misma prueba ycategoría. Gonzaloes de 
Esquel. Su cerro es La Hoya" 

Este comentario fue publicado en la revista Todo 
Esquf NQ 2, de agosto de 1983. Y en ese entonces se en- 
contraba en Esquel el andorrano Antonio Crespo Tra- 
veset, instructor del Salalom Club, quien a través de los 
años h e  el queenseiióa decenas de esquiadoreschubu- 

S complicados y difíciles movimientos del cuer- tenses la  
po huma 

-- 
amistad ( 
Mndolo1 
rice con 1, 

no en la nieve. 

s i  que Tony Crespo entabla con Gonzalo una 
Iue surge con el trabajo diario en el cerro, lle- 
mriasveces a Europa para que éste se familia- 
as pistas francesas, italianas y espaííolas. 

iro deportivo La Hoya 

. . ,- km. de Esquel, emplazada en las depresiones 
de un cerro, La Hoya oFrece a los amantes de los depor- 
tes de montafia todas las posibilidades que requiere el 
turismo internacional. La infraestructura actual permi- 
te la actividad en un período invernal más prolongado 
que en otros centros invernales del hemisferio, puesto 
que la nieve, por su característica, ofrece la posibilidad 
d.= -rticar esquíy trineo hasta la mitad de noviembre. 

Lab, 
sobre el 1 

ase del complejo se encuentra a 1.350 metros 
liveldel mar. La capacidad receptiva máxima 

de las pistas se estimaen 1.000personas. Según susco- 
ras de altura, las pistas se dividen en: Inferiores (1.350 
a 1550 m.); Medias (1.550 a 1.765 m.) y Superiores 
(1 7m 2 2.000 m.). 

Medios de elevación 

Marcelo Guerefia (izquierda) con alumnos. Andorra, abril de 1990. 

A:& doble: Longitud 1.000m; desnivel: ñW) m.; 
capacidad: 600 personashora. Aerosiila simple combi- 
nadaconT-bar Longitud 650 m.; desnivel: 215 m.; capa- 
cidad: 600 personaslhora. Sky-lift portátil (dos): para 
800 y 400personasíhora respectivamente. 

Estudiar y esquiar 

Estas dos actividades tienen una espacial atención en 
lavida deportiva de Gonzaio, ya que a los cuatro &os de- 
sarrolla el montaaismo, en las prácticas que dictaba el l e  
gendario Club Andino de Esquel con Roberto Porcel de 
Peralta, Ren6 -M y Walter Cristiani. Estris activida- 

frontera entreE.ipgiía y Francia, es un terreno montuo- 
so, de clima frío y explotación económica predominan- 
temente ganadera y turística de 465 km2 y 18.000 habi- 
tantes. Su capital, Andorra La Vieja. Políticamente es 
un seíiorío que desde el siglo XVII está sometido al p 
bierno conjunto del obispo de Seo de Urge1 (E?qaíia) 
elpresidente de IaRepública Francesa. El idioma oficial 
delprincipadoesel catalhn. EIta referencia esparaacla- 
rar y ampliar dónde Gonzalo Guerefla comienza su ca- 
rrera como entrenador de esquí, llevado de la mano de 
Tony Crespo. Es precisamente en ese lugar donde 
aprende nuevos conceptos rítmicosde ajuste, en carre- 
ras y deslices en pistas ligeras. 

Gonzalo viajó en noviembre del año pasado como 
deslepermitenpracticarfiitbol,nata~ón,b&quet,atletis- entrenador, llevando a chicos y jóvenes a competir en 
mo, rugbyytenis.Todoeste dwempefiodepoaivolo Lleva distintos centros europeos. Regresó al pafsen el mes de 
a la Uninsidad Nacional de La Plata, donde se recibe de mayo de este ano, para integrarse a la temporada en La 
profesor en Educación Fkica. En ese tiempopticipa de Hoya y poder C i t a r  con sus "viejosn compañeros de 
competenciasenChapelco, CatedralLasLeBasyen Chile montafia todo aquelloque la nieve simboliza. 
en las pistas de Antilianca, Portillo y La P a m  

EnoctubreregresaráaAndm,ppr~~eguircon 
Eu Andorra su tarea de entrenador en los lejanos paisajes, siempre 

con nostalgia por ese centro que le di6 esa pmibilidad: 
Temtorio situado en los Piieos orientales, en la La Hoya, enclavada en nuestra cordillera chubutense. 



1905-1918. G 
Valdh en Tierra d 

bbierno dc 
le1 Fuego. 

r Manuel Fernández 

190 
nombra . . .  . 

6. Por decreto del P.E.N. de1 7-12-06 se 
in comisarios para las islas Orcadas del Sur 

y ia isla Wandell, dependientes de la Gobernación 
de Tierra del Fuego. 

,.-, l - 3  ,..- * E3 1 B l.., 1 ....! .L :2 . J. LJ! 
CEI\~TRC) NAC:~::::,: ;, y;:.. ?.t,GC;.:rf;iJ 

1906-1907. Traslado de la Misión anglicana 
de Ushuaia a la isla Navarino (Río Douglas). 

1906-1910. Rtmiienciade J o s d F i ~ o r t a .  

1907. Formación de la primera comisión de 
fomento de Ushuaia, cuyos integrantes son desig- 
nados por el P.E.N. a propuesta del gobernador. 

Fundación de la estancia Y í n t e  de Bridges 
y Reynolds. 

La población de la Tierra del Fuego chilena es 
de 1.626 habitantes: población urbana 500 habi- 
tantes; población mral1.126 habitantes 

Descubrimien 
Rivadavia. 

1907-1908. Viaje de Charles W. Furlong a 
Tierra del Fuego: efectúa observaciones sobre 
selk'nam. 

1907-1909. Expedición sueca de Carl J.E 
Skottsberg a Patagonia continental, Tierra del 
Fuego e Islas Malvinas. 

1908. Creación de la Sociedad Anónima Ex- 
portadora e Importadora de IaPatagonia por la fu- 
sión de los capitales de Menendez, Braun y 
Blanchard. Con sede en Punta Arenas,extiendesu 
accionar a la Patagonia argentina. 

Ley 5.559 de Fomento de los Temtorios Na- 
cionales. No fue aplicada en Tierra del Fuego. 

Por la 
M& 7 

NR.- Continuamos la publicación de la Cn 
Z?ma de1 Fuego, iniciada en nuestro número anf 
abarca desde comienzos del siglo hasta nuestros ( 

Gran Bretaña declara extender su soberanh so 
bre todas las islasdel Atlántico Sur, Sector Antárticc 
Tierra del Fuego, parte de Patagonia y del temtoric 
chilenodeMagallanes (Real Carta Patentede 1908) 

C 1' 
, centr 
- C.--.- 
J 3dULi: 

1. cuela 

908-1909. 
,o misional 

onobgía de 
tenor, y que 
días. 

Los sales 
I en la esta] 

:n un nuevo 
mte: Misióli 

t Ines o Rlo Fuego, donde funciona una es- 
i para nifios indlgenas hasta 1922. 

;¡anos abrc 
ncia V i m  



i08-1911. Auge de la industria ballenera en 
iken, Georgias del Sur. 

1909. Por decreto del P.E.N. del 5-3-09 se 
reservan para usos fiscales las tierras que ocu- 
pará la colonia de Rfo Grande. 

1910.: Instalación de un8 estación radiotele- 
gráñca en Ushuaia, dependiente del Ministerio de 
Marina. 

Visitadel Presidente Roque SáenzPefiaaTie- 
rra del Fuego e Isla de los Estados. 

1912. Se abre en Ushuaia una sucursal del 
Banco de la Nación Argentina. 

El ~epartamento ~acional de ~igiene crea el 
primer centro asistencia1 de Ushuaia. 

1910-1911. Aparecen en usnuaia dosnuevos 
periódicos: ElMosquito y La Rana. 

1910-1923, Viajes de exploración del P. Al- 
berto De Agostini por Tierra del Fuego. 

1911. Los saleiiianos abren la Misión de San 
José en la cabecera del lago Faguano (clausurada 
en 1926)y fundanelcolegioDomingoSavioen Us- 
huaia, que funciona hasta 1927. 

Se publica ei p~ner  iexiu)de la lengua alaca- 
mif, compiíado por el P. Maggkwim Borgatello en 

- &a la información recabada en la Misión de la 
ista Dawson. 

Clausura de la Misión aagiicaoa de la isla Kep 
pel (Islas Mahrinas) y de la Misión saiesiana de la 
ida Dawson (Chile). 

José Menendez inicia la construcción de mue- 
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literatura 

EMUL, de Norma Inés Dúu. Edición de 
-a, 22 págiias, 1990. 

UMi interés por tratar de descubrir algunos aspec- 
tos desconocidos de esta especie, me llevó a recumr a 
las narraciones de viejos cronistas y viajeros, quienes 
indudablemente aportan datos importantespara el co- 
nocimiento de nuestra fauna, aunque muchas veces 
caen en un olvido inmerecido". Con estas palabras la 

patagónica 

CHUBUFINSOLITA PROVINCIA-, Ediciones 
Recreo, Texto bilingüe (castellano-inglés); 
1989; 136 p4ginas. Puerto Madryn. 

Excediendo los límites tradicionales de las guías tu- 
rkticas, esta obra intenta cubrir espacios poco frecuen- 
tados poredicionessimilares. Esasíque, partiendode la 
propuesta de efectuar cinco circuitos, se hacen detalla- 
dasdesxipciones históricas,paisajisticas, testimoniales 

quien porsu tes6n ydecididavocación fue honradoasig- 
nandosu nombre al Museo en 1969, poco después de su 
prematura muerte. Hoy, esta instituciónposee una ines- 
timable colección natural, cuya sistematización y mo- 
derno criterio clasificatorio la instala a la altura de las 
más especializadas del pals. Las cuatro salas que inte- 
gran el museo exhiben una vasta colección de objetos 
que incluye desde grandes voladores wrtebrados (aves 
del Plioceno) o dinosaunos jurásicos hasta hachascere- 
monialesy manufacturas tehuelches. 

HOMBRE Y PAISAJJZ, de Elfas Chucd. Fondo 
Editorial Rionegrino, 88 páginas, Viedma, 1989. Coedi- 
ción EUDEBA, Buenos Aires. Diseíio e ilustración de 

autora inicia su trabajo investigativo en tomo del hue- (vg.: anécdotas referidas a errores cartográficos ocum- tapa: h u r a  Ruberti. 
mul (Hippocamelus bisulcus), animal hoycondenado a dosdurante el relevamiento de la costapatagónica, a los 
desapancersinose toman losdebidosrecaudos-Nipa- 
nentedelcaballosalvajedepezuíia hendida,ni familiar 
de la llama -como lomyeronantiguoszoólogos-su co- 
rrecta definición es, según Norma Inés Díaz, Xenelap 
hus; es decir: un ciervo que posee excelentes aptitudes 
para nadar y para adaptarse a los terrenos irregulares, 
de pelaje espeso y grueso color marrón plomizo mez- 
clado de amarillo que vada levemente con las estacio- 
nes. La talla promedio en los machos adultos ei de 90 
cm de altura a la cruz y 163 cm de longitud; en las hem- 
bras las medidas son un poco más pequefias (81 y 151, 
respectivamente). Llamado shoam, shoan, shonen o 
sunam en tehuelche, los mapuches lo conocen como 
huamal, guemul o guamul; y los araucanos lo denomi- 
nan mila. La familia del huemulpatagónicoaparece en 
el Pleistoceno sudamericano extenditndose en el cua- 
temario inclusive hasta el Umguay y a las llanuras ar- 
gentinas; posteriormente su reinado se instaló en 
forma limitada en la zona andina. Todos datos minu- 
aosamente extraídos de numerosas fuentes que carac- 
terizan la obra que aqulreseíiamos. 

Norma 1. Díaz formula en sus páginas un dra- .-- 
mático llamado para salvaguardar a la especie, re- 
clamando que cese su caza para evitar su extinción 
definitiva. Aunque la actividad cinegttica está ve- 
dada para la especie en Neuqutn, Río Negro, Chu- 
but y Santa CNZ, no estaría mal imitar el ejemplo 
chiienoya que enelvecino país se prohibe su captu- 
ra, posesión y traslado (una forma efectiva de ale- 
jar, inclusive, la tentación de tener ejemplares 
vivc6). El ensayo transita, con amenidad, el hábitat 
y dinrsos aspectos históricos y bibliográficos refe- 
ridos al huemul. Soslayando la prosa erudita, Díaz 
seapoya en fuentesrigurosamentes científicaspara 
desarrollar su tema. 

prim~rosasentamientospoblacionalesoacomentesin- 
migratorias), económicas, etc. Asimismo, seincorporan 
datos curiosos sobre flora y fauna, erección de capillas, 
museos naturales, reservas ecológicas y monumentos, 
entreotros. Un textoameno, directo, brinda permanen- 
te información útil para el viajero. Desde los sitios de 
mayor interés turístico hasta aquellos donde es posible 
degustar platos regionales desfilan en sus páginas pro- 
fusamente ilustradas. Planos de ciudadesy pueblos y re- 
sefias de arte rupestre son, sin agotar aquí su temario, 
algunosdelostópicosdesam>Uadosenestelibro. Como 
queda dicho, se registran cinco circuitos; ellosson: Cos- 
ta-Península Valdb; Valle y Centro; Cordiüerano del 
norteydel sur; dreageológica. Oportuna la inserci6ndeI 
texto en inglés y muy eficaz el disefio gráfico a cargo de 
Laura Galimberti. 

CUARENTA ANOS DEL MUSM) DE JACOBACCL 
MUNDILLO AMEGHiNiANO, Fundación Ameghino. 
Fascículo NQ 22,1989. Director: Nilo Juan Fuhn; 21 pá- 
ginas. Viedma (Río Negro). 

Al celebrarse el W aniversario de la creación del 
MuseoJorgeH. Gerhold, de IngenieroJacobacci -primi- 
tivamente denominado Museo Ayufín Mapú (&a que- 
rida)-, Rodolfo M. Casamiquela aborda en este 
fascículo especial de MwrdiUoAmeghinirmo la descrip 
ción de las salas que integran el Complejo de Ciencias 
Naturales, Antropología e Historia del museo, que se 
levantacontiguoa las oficinasdel municipio local. Casa- 
miquela narra los inicios del museo original evocando 
las "expediciones" a cuevas, minas y áreas costeras, te- 
niendo como objetivo fundamental la búsqueda de ma- 
teriales f&iIes y piezas arqueológicas. Colaboradores 
enestaempresacieniífica fueron,entreotros,su herma- 
no Rent (a cargo del rastreo entomológico) y Gerhold, 

Lavasta trayectoria literaria de Chucair no leva en 
zaga a su desempefio como hombre público: tres veces 
diputadoprovincial, titular dela Comisión Municipalde 
CuItura,e intendente de Jacobacci, fundador de la filial 
Río Negro de la Sociedad Argentina de Escritores (SA- 
DE) y d k t o r  del Museo de Ciencias Naturales Jorgie 
H. Gerhold, entre otras múltiples actividades. Chucai 
fuepremiado en 1953enlos juegos florales de la provin- 
cia de Chubut, y en 1960 en las Jornadas Culturales de 
Río Negro. En esta nueva entrega -Hombre y paisaje- 
que reúne poemas de diferentes épocas creativas - de 
1978a 1986-,<Jiucairsubrayala línea ya impuestaen sus 
librosanteriores (Bajocielosur, Swadmm,Desde Hui- 
llUMp1.2 yAyeraquí, en una nómina que contiene seis tí- 
tulos más, fuera de los citados). En Hombreypoirajese 
destaca un signiftcativo aporte para la pética regional: 
"En la boliadade guanacoslcon mi caballo rodé;/ se me 
molieron los huesos1 no d si me salvaré./ Siento morir- 
me despacio1 buscame íiancolahutn J se está apagando 
mi vida, la muerte me va a vencer./ No quiero morirme 
ahodbuscame fiancolahutn Jquieroen lavidaquedar- 
melyo tengo mucho que hacerJVos ws moza todavía/ 
tusangresabe arderJnopuedodejarteahod te necesi- 
toquerer!' Musicalidad y muybuen ejercicioverbal para 
disfrute del lector. 
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